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PRÓLOGO

La comprensión lectora crítica es una habilidad fundamental en la formación 
del estudiantado universitario, pues es bien sabido que de ello depende la asimi-
lación de la información y, por ende, la adquisición del conocimiento. Además, la 
lectura y la escritura son las herramientas de trabajo esenciales en la universidad, 
ya que ser un buen estudiante implica ser un buen lector y escritor de los textos 
propios de cada disciplina. Aprender a utilizar dichas herramientas es una tarea 
relevante que no ocurre de manera natural: requiere tiempo, esfuerzo y práctica.

Uno de los géneros académicos más efectivos para ayudar al alumnado a                       
desarrollar las habilidades de literacidad académica es, sin duda, el  informe de               
lectura. Desafortunadamente, en comparación con otros géneros del medio aca-
démico que suelen ser más socorridos por parte de los profesores universitarios, 
el informe de lectura ha ido perdiendo protagonismo como aquel instrumento 
práctico para la cristalización del conocimiento.

Es más, en algunos contextos, hasta se ha llegado a trivializar la valía del                      
informe de lectura al considerarlo una actividad insulsa que “simplemente                
sirve para mantener ocupados a los estudiantes durante un rato”. De perpetuarse      
estas ideas, este género corre el riesgo de ir siendo relegado a un lugar cada vez 
más secundario en la formación universitaria, llevando al despropósito de termi-
nar por considerarlo como un mero accesorio.

Como contrapeso a esta situación, el presente manual intenta subsanar esta                
problemática entendiendo atinadamente que, en muchas ocasiones, el gran             
problema del uso inadecuado del informe de lectura se suele deber a la falta del 
entendimiento cabal de este género por parte del estudiantado e, incluso, por 
parte de la comunidad docente. En este sentido, una de las premisas del manual 
es mostrarle, a quienes lo tienen en sus manos, que a la par de que se perfeccio-
nan las habilidades de lectura crítica, en la elaboración de un informe de lectura 
también se desarrolla una consciencia sobre el valor de la disciplina y del apren-
dizaje independiente, elementos axiales de la maduración intelectual de cualquier 
estudiante en el nivel universitario.

Para ello, el manual combina, acertadamente, una serie de elementos que van 
desde un contenido teórico que sienta las bases de lo que significa la lectura para 
el aprendizaje, hasta recomendaciones para el refinamiento de un estilo de escri-
tura polifónico, pasando desde luego, por la aplicación de ejercicios y actividades 
para poner a prueba lo aprendido.  
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También se hace una revisión detallada del procedimiento de elaboración de un 
informe de lectura, a la par de que se presentan estrategias para ayudar a la comu-
nidad docente a aprovechar el uso de este género en el aula como una guía para la 
construcción del conocimiento y para promover la autonomía en el aprendizaje.

Estamos seguros de que, a lo largo de la lectura de las siguientes páginas,                             
las lectoras y los lectores encontrarán que este libro resulta ser un excelente 
acompañamiento para la comunidad universitaria, entendiendo que aprender a 
usar  correctamente este género es imprescindible en la formación disciplinar.  
Quizá aquí es donde precisamente radica el valor y la originalidad de este manual:             
consiste en la revalorización del informe de lectura, no solamente por tratarse 
de un género académico transversal, sino porque representa el producto de un      
proceso de reflexión y concentración que requiere de disciplina y formación de 
buenos hábitos por parte de los lectores/escritores universitarios. A final de cuentas, 
aprender a redactar apropiadamente un informe de lectura no sólo facilita que  
asimilemos los contenidos de un texto, sino que garantiza que se aprenda a inte-
ractuar de manera efectiva con los discursos de nuestras comunidades de práctica.

Dr. Hugo Rodríguez Pérez

Maestría en Estudios del Discurso y Literacidades Académicas
Universidad Autónoma de Tlaxcala
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INTRODUCCIÓN

El dominio del discurso académico resulta esencial para el desempeño del                      
estudiantado en los espacios escolares. Quizás sea el ámbito universitario el             
espacio de mayor promoción de este tipo de discurso, en tanto que los textos 
orales y escritos son la vía por excelencia de acceso, producción y difusión del 
conocimiento. Estas actividades regulan, conducen y consolidan el proceso de 
enseñanza-aprendizaje, por esta razón, es esencial el desarrollo de habilidades 
que permitan al estudiantado participar de manera efectiva en los procesos de 
formación profesional. Este es uno de los principales objetivos de nuestro volu-
men, que es el segundo de una colección titulada “Desarrollo de habilidades para 
la lectura y la escritura en la Universidad”. El primer volumen estuvo dedicado a 
El resumen, como tipo de texto básico para iniciar la formación académica, y en 
esta segunda entrega se aborda El Informe de lectura, que supone un movimiento 
textual más elaborado que el propio resumen.

En concreto, el presente volumen se dedica al estudio y a la práctica del Informe 
de lectura como estrategia para el aprendizaje a través de los procesos de lectura 
y escritura, y del reconocimiento de la voz ajena, de la atribución del conoci-
miento y de la relevancia de la citación en el discurso académico. A lo largo del 
libro, se promueve la incorporación del informe en la dinámica de clase, puesto que 
consideramos que tiene una fuerte incidencia en la preparación del estudiantado 
para realizar una lectura activa y una escritura eficaz, actividades necesarias en 
su desempeño profesional.

El libro está conformado por cuatro unidades. En la primera, Carolina Urizar Ocampo 
y Jennifer Tovar González definen y contextualizan el proceso de lectura en la 
universidad, tanto en los programas de licenciatura como de posgrado y, a la par, 
ofrecen una serie de estrategias que nos permiten leer para comprender, para 
aprender y para escribir diferentes tipos de textos, como el artículo de investiga-
ción, el capítulo de libro y el ensayo, es decir, proponen una lectura planificada 
hacia un fin específico: la construcción del conocimiento. 
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En la segunda unidad, Yonathan Alexander Escobar-Arboleda presenta los           
procesos lingüísticos y discursivos que construyen el diálogo entre los interlo-
cutores presentes en un texto académico, es decir, la voz de quien escribe, las 
voces de las personas a las que se les da participación al interior del texto, y el rol 
que desempeña en este diálogo quien lee el texto. Se asume que la construcción 
del conocimiento es una acción en la que dialogan diferentes participantes que 
afirman, niegan, refuerzan o contraponen conceptos, saberes e ideas, y en esa 
medida, su voz y postura debe ser reconocida, además, de la función que cumplen 
estas voces en la argumentación y el entramado textual.

La tercera unidad se dedica a la definición y tipología del Informe de lectura.               
En esta unidad, Alejandra Gómez Cortés, Lucero Itzel Esquivel Moreno y           
Fátima Díaz Gutiérrez abordan en detalle las características de este tipo de texto, 
exponen diferentes propuestas en cuanto a su estructura y ejemplifican cada una 
de ellas. Esta cuidadosa revisión brinda una perspectiva amplia con relación a 
los usos, las prácticas y aplicaciones del Informe de lectura de acuerdo con las 
necesidades del lector o lectora. 

Por último, en la cuarta unidad, Eva Patricia Velásquez-Upegui y Sofía Alejan-
dra Villalva Camacho reflexionan sobre la integración del Informe de lectura en 
el proceso de enseñanza-aprendizaje, como estrategia que promueve el apren-
dizaje autónomo y como herramienta de evaluación. Este capítulo está dirigido 
tanto a docentes u orientadores como a estudiantes. En el primer caso, se preten-
de exponer las ventajas de incorporar este tipo de texto en los procesos de ense-
ñanza-aprendizaje y, en cuanto al estudiantado, se pretende que reconozcan las 
razones pedagógicas que motivan la incorporación de determinadas tareas en el 
aula de clase, es decir, que descubran el por qué y el para qué realizar un Informe 
de lectura y cómo se incorpora en la práctica de clase.

Como en el volumen anterior, los ejemplos que acompañan a cada unidad             
del volumen II pueden ser consultados en la página web  https://lecturaescritura        
academica.blosgpot.com/. En este mismo entorno virtual se encuentran las pro-
puestas para la resolución de las actividades sugeridas, junto con algunas activi-
dades adicionales.
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Nuestro trabajo no podría concretarse en este producto sin el apoyo del                     
Programa del Fondo de Proyectos Especiales de Rectorías (FOPER) 2021-2022), 
a través de la Secretaría de Atención a la Comunidad Universitaria de la Univer-
sidad   Autónoma de Querétaro, que tiene como objetivo apoyar las iniciativas de 
los alumnos y alumnas, y contribuir en su formación, mediante el desarrollo de     
proyectos en las diferentes áreas de conocimiento. 

Con este segundo volumen, esperamos contribuir a la práctica permanente de 
la lectura y la escritura en la universidad, puesto que tenemos el convencimiento 
de que cada actividad realizada por el estudiantado que incluya estas habilidades 
significará un progreso en el dominio del discurso académico. Este libro está 
diseñado intencionalmente de manera incompleta, la parte que le falta es la que 
aportará quien decida leerlo y utilizarlo, solo así será una obra acabada. 

Los editores
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UNIDAD 1: LEER PARA PLANIFICAR LA ESCRITURA                                                                 
DE UN INFORME DE LECTURA

 Carolina Urizar Ocampo
Jennifer Tovar González 

Universidad Autónoma de Querétaro (UAQ)

Una de nuestras tareas fundamentales al ingresar a la educación universitaria es 
formarnos en la lectura y la escritura académica, independientemente de nuestro 
campo laboral o profesional de acción. Leer y escribir son dos actividades esen-
ciales de aprendizaje durante nuestro paso por la licenciatura, la maestría o el 
doctorado, y a pesar de nuestros años invertidos en la educación básica y media 
superior, es una realidad que en la universidad nos enfrentamos a varias debili-
dades en cuanto a la lectura, lo cual incide negativamente en nuestro desempeño 
a corto y largo plazo.

Con el fin de facilitar la lectura como un paso previo a la escritura de un informe, 
en esta primera unidad partimos de la premisa de que cada género académico – el 
artículo científico o de investigación, el capítulo de libro, el informe de lectura, 
la monografía, el ensayo, etc. – requiere distintas formas de lectura (véase Rivera 
Morelos et al., 2020). Por ello, explicamos varias estrategias relevantes para la 
comprensión de textos escritos en el ámbito académico universitario, las cuales 
podrás aplicar para la elaboración del informe de lectura en la Unidad 3 de este 
volumen y para la vida académica en general.
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Competencia general:

 • Identificar los propósitos de lectura más relevantes para tres géneros aca-
démicos universitarios: el artículo de investigación, el capítulo de libro 
y el ensayo, con el fin de planear la redacción de un informe de lectura.

Competencias particulares:

 • Distinguir las principales características estructurales de tres géneros aca-
démicos universitarios: el artículo de investigación, el capítulo de libro y 
el ensayo.

 • Nombrar y definir las partes constituyentes de estos tres géneros académicos 
universitarios, así como sus funciones dentro de cada género. 

 • Conocer las estrategias de lectura activa más adecuadas de estos tres géneros 
académicos para la elaboración de un informe de lectura.

1.1    La comprensión lectora: una competencia para el aprendizaje

La lectura está profundamente asociada con las actividades escolares y, en    
particular, con la evaluación a través de la producción oral y escrita, como los 
exámenes, las presentaciones orales, el ensayo o el informe de lectura. En el    
ambiente universitario, estas prácticas académicas exigen habilidades diferentes 
a las que desarrollamos en el bachillerato o en la preparatoria, puesto que entra-
mos a una cultura académica distinta e interactuamos con formas de comunica-
ción con las que, la mayoría de las veces, no estamos familiarizados.

En el nivel universitario tenemos contacto con textos especializados, caracte-
rizados por utilizar un vocabulario técnico, formatos estandarizados, elementos 
visuales que requieren una interpretación (por ejemplo: diagramas, gráficas de 
barras, ilustraciones anatómicas, etc.) y representaciones simbólicas (por ejem-
plo: ecuaciones, fórmulas químicas, símbolos fonéticos, etc.). Por ello, leer en la 
universidad es uno de los principales recursos para aprender y adquirir el conoci-
miento de nuestra área disciplinar.

Como argumentan Castro-Azuara et al. (2020), se espera que el estudiantado 
sea capaz de “discutir una propuesta, plantear un problema, defender una tesis, 
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evaluar un marco teórico y metodológico o construir una conclusión” (p. 6). Para 
poder llevar a cabo estas tareas, la lectura crítica, avanzada y profunda – y no sólo 
la decodificación del sistema lingüístico – es esencial.

Cabe resaltar que leer es un proceso activo en donde se entrelazan el bagaje 
cultural del lector, la naturaleza de la información y la finalidad de la tarea o el 
objetivo con el que se está leyendo (Torres, 2015). Para que la lectura sea un 
verdadero recurso de aprendizaje, es indispensable que se cumplan una serie de 
condiciones.

La primera condición es que debe realizarse activamente. En palabras de Solé 
(2013), se debe lograr atribuir un significado al texto escrito y construir una in-
terpretación a partir de lo que leemos. Para ello, insiste la autora, es primordial 
el conocimiento previo que tengamos del tema. En esa medida, aunque el texto 
sea el mismo, dos personas con distintos conocimientos previos pueden construir 
significados con mayor o menor complejidad, fijarse en datos o resultados dife-
rentes y extraer conclusiones poco o nada semejantes del contenido. Al mismo 
tiempo, esos esquemas de conocimiento nos ayudan a que tomemos un posicio-
namiento ante la información, si la organización de las ideas es coherente; y nos 
lleva hacia una conclusión fundamentada, si estamos a favor o en contra de las 
afirmaciones presentadas, o si el contenido es relevante o pertinente para las con-
diciones sociohistóricas en las que vivimos. 

Desde luego, un lector o lectora con más experiencia en el campo disciplinar 
al que pertenezca el texto especializado tendrá más recursos para comprender y 
construir el significado de ese texto; mientras que, como estudiantes, en nuestros 
primeros años de formación universitaria, contamos con menos recursos para 
ello. Aun así, ese bagaje de conocimientos previos siempre es dinámico, variable 
y, sobre todo, ampliable. Por lo tanto, a medida que leemos más, añadimos más 
conocimiento a nuestro bagaje y aprendemos más.

La segunda condición es tener un propósito o una intención que guíe la lectura.                               
Es importante tener claro para qué estamos leyendo, porque de ese objetivo              
depende la manera en la que nos acercamos al texto. En el ámbito académico con 
frecuencia leemos con el objetivo de aprobar un examen o cumplir con una tarea, 
esto es, para ser evaluados. Sin embargo, leer únicamente para tener éxito en una 
evaluación impone algunas expectativas que pueden condicionarnos al fracaso. 
Cuando nos iniciamos en el proceso de lectura, menciona Solé (2013), sentimos 
la presión de no leer al mismo nivel de nuestros pares o docentes, de empeñarnos 
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en retener la información en lugar de comprenderla, o de abandonar la lectura 
porque nos parece demasiado compleja, confusa o densa. Por fortuna, no es po-
sible leer con un único objetivo porque, una vez más, nuestros conocimientos 
previos, y la capacidad para ampliarlos, nos brindan mayores oportunidades de 
activar diversas estrategias de lectura, con lo que nos damos cuenta de que leer 
puede servir para cumplir diversos propósitos.

La tercera condición implica conocer y familiarizarnos con las estructuras 
de los géneros académicos. Los textos académicos y los textos especializados 
poseen estructuras y formatos particularmente estandarizados, por lo que reco-
nocer sus partes, sus funciones y la manera en que se organiza la información es 
fundamental para nuestra comprensión.

En resumen, en este apartado hemos querido destacar la importancia de                     
conceptualizar la lectura como un proceso activo en el que intervienen los        
conocimientos previos sobre el tema de la lectura – aun cuando sean mínimos – y 
los conocimientos nuevos que adquirimos a través de ella. Para leer de manera 
exitosa es indispensable tener claro el objetivo para el que estamos leyendo, pues 
nuestro acercamiento al texto no será el mismo si solo buscamos información, si 
leemos para investigar los antecedentes del estudio de un fenómeno o si leemos 
para presentar un examen. El o los propósitos determinarán otros factores, como 
i) el tiempo que debemos dedicar la lectura, ii) si consultamos otras fuentes de   
información, como los diccionarios especializados, y iii) la jerarquía que dare-
mos a las ideas contenidas en los textos.

De esta manera, en la siguiente sección discutiremos algunas estrategias de lec-
tura generales para la mayoría de los tipos de texto que leemos en la universidad 
y, después, otras más específicas de acuerdo con tres géneros académicos: el artí-
culo científico o de investigación, el capítulo de libro y el ensayo argumentativo. 
Estas estrategias son parte del proceso inicial para la construcción del informe 
de lectura.

1.2    Leer textos académicos: ¿para qué y cómo?

La lectura de los textos académicos, es decir, aquellos textos que se producen en 
contextos académicos y cuya función principal es la formación de profesionales 
en las distintas áreas de conocimiento (véase Rivera Morelos et al., 2020), exige 
operaciones mentales complejas, pues al mismo tiempo que leemos, debemos 
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“procesar, organizar, integrar y producir información” (Caldera & Bermúdez, 
2007, p. 249). Existe una gran diversidad de textos académicos – dependiendo 
de la disciplina en la que nos desarrollamos – aunque independientemente de 
ello, como bien lo menciona Carlino (2008) “leer es un proceso estratégico […] 
encaminado a recabar conocimiento de un texto según el propósito de lectura” 
(p. 48). Por ello, las estrategias cognoscitivas constituyen una base importante en 
este proceso.

De acuerdo con Caldera y Bermúdez (2007), las estrategias cognoscitivas se     
relacionan con la comprensión de la lectura y, por ende, con la capacidad de     
extraer y construir significados de un texto escrito. Estas estrategias se dividen 
en tres momentos claves de la lectura: antes, durante y después, como podemos 
ver en la Tabla 1.1:

Tabla 1.1  Momentos y estrategias en el proceso de la lectura

Continúa → 
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Es importante mencionar que, aunque es posible dividir el proceso de lectura 
en tres momentos, este no se lleva a cabo de forma rigurosamente lineal (Caldera 
& Bermúdez, 2007), es decir, las estrategias pueden intercambiarse, dependiendo         
de las necesidades y conocimientos de cada lector y lectora. De esta manera, 
los tres momentos forman un ciclo que regulará nuestras actividades cognosci-
tivas cuando nos acercamos a los textos; algunas estrategias pueden repetirse si          
necesitamos releer, o pueden cambiar si estamos leyendo en otro idioma o si es la 
primera vez que leemos un género determinado.

En las siguientes secciones, presentaremos estrategias para leer un artículo 
de investigación, el capítulo de un libro o un ensayo con el fin de redactar un                 
informe de lectura. No se describen en detalle cada una de sus características, sin 
embargo, se destacan aquellas partes en las que hay que prestar atención durante 
el proceso de la lectura de comprensión1.

1.2.1    ¿Cómo leer un artículo de investigación?

Los artículos de investigación, también conocidos como artículos científicos 
o papers, poseen una relevancia innegable en la generación y divulgación del       
conocimiento en distintas ramas de las ciencias, gracias a su inmediatez, acce-
sibilidad, actualidad en los resultados, antecedentes, discusiones y, sobre todo, 
por la posibilidad de establecer contacto con autores y autoras (Sánchez Upegui, 
2016). 

1  Estos géneros académicos ya se han caracterizado en la Unidad 1 del Volumen I: El resumen 
(Rivera Morelos et al., 2020). Para más información consulte https://www.giadi.org  o 
https://lecturaescrituraacademica.blogspot.com  

Elaborada a partir de Caldera y Bermúdez (2007).
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De allí que sea tan importante familiarizarnos con este género, pues gran parte 
de la comunicación científica depende de este recurso, y la formación universitaria 
no es ajena a esta situación.

Es necesario tener en cuenta que el propósito central del artículo científico es 
comunicar los resultados originales e inéditos de una investigación (Sánchez 
Upegui, 2016). En ese sentido, la lectura de este género puede responder a nece-
sidades específicas como las presentes en la Tabla 1.2: 

Tabla 1.2  Propósitos de lectura de un artículo científico
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Reconocer el tipo de género textual nos permite tener una mayor claridad de 
la forma en que será tratado el tema u objeto de estudio del trabajo que se lee       
(Lobato-Osorio, 2019), y con ello podremos aplicar eficazmente las estrategias 
de lectura adecuadas para comprender mejor.

Como hemos mencionado anteriormente, los géneros académicos siguen forma-
tos convencionales, es decir, se estructuran y organizan de maneras relativamente 
estables para ser reconocibles entre las comunidades disciplinares. El artículo de 
investigación se construye de acuerdo con la estructura comúnmente abreviada 
IMRyD – refiriéndose a la Introducción, Metodología o Materiales y Métodos, 
Resultados y Discusión – o RIMRDC – refiriéndose al Resumen, Introducción, 
Metodología o Materiales y Métodos, Resultados, Discusión y Conclusiones.  

Basándonos en Leiva (s.f.a) y el Centro de Español Uniandes (s.f.), a continua-
ción, señalamos en cuáles apartados se debe prestar mayor atención y a cuáles 
estrategias recurrir (Tabla 1.3). Leiva (s.f.a) propone una lectura enfocada en las 
primeras partes del artículo, como el título y el resumen. La autora sugiere que, 
en caso de que nuestro propósito de lectura sea buscar información para producir 
otro texto escrito, es decir, que estemos en el proceso de la investigación docu-
mental, entonces la lectura debe ser exploratoria. No obstante, es fundamental 
poner atención a los principales elementos estructurales para obtener una com-
prensión global del artículo.

Tabla 1.3  Estructura y estrategias de lectura en el artículo científico

Continúa → 
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Elaborada a partir de Leiva (s.f.a) y Centro de Español Uniandes (s.f.).
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En resumen, Leiva (s.f.a) sugiere centrar la atención en el título, el resumen, las 
palabras clave, la introducción y la discusión o la conclusión del artículo en una 
primera lectura. Enfocarnos en estas partes nos permitirá comprender la naturaleza 
de la investigación. A pesar de ello, recomendamos que después de la primera 
lectura de estos cinco elementos, hagamos una segunda lectura de todo el artículo 
para consolidar la comprensión.

Por otro lado, el Centro de Español Uniandes (s.f.) plantea un proceso de lectura 
más dinámico, nos aconseja tomar notas, parafrasear y sintetizar la información 
a medida que vamos leyendo. El Centro propone tres lecturas:

Elaborada a partir del Centro de Español Uniandes (s.f.).

Tabla 1.4  Estrategias y sugerencias para la primera,                                                 
la segunda y la tercera lectura de un artículo científico
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Como podemos observar, esta segunda propuesta exige mayor trabajo cognitivo, 
pues se trata de una lectura extensa y crítica, con una mayor interacción con el 
texto. No obstante, nuestras necesidades y propósitos de lectura nos permitirán 
elegir una de las dos estrategias – o incluso ambas –. Si nuestro propósito es       
redactar un informe de lectura, la elección dependerá del género que leemos. Así, 
si debemos reportar la lectura de un artículo científico, claramente la primera 
propuesta es la más adecuada. Cuando redactamos el informe de lectura de otros 
géneros como el capítulo de un libro, una novela o una noticia, la segunda pro-
puesta puede ser más útil.

1.2.2    ¿Cómo leer el capítulo de un libro?

Los libros son fundamentales en la divulgación del conocimiento porque reúnen 
el trabajo teórico y de investigación de individuos o grupos de investigación con 
el mismo rigor que los artículos de investigación. Si bien la primera diferencia 
entre ambos géneros es la extensión del texto, también es evidente que el artículo 
científico posee una estructura más uniforme y reconocible que el capítulo del 
libro, pues cada una de sus partes están rotuladas, como lo vimos en el apartado 
anterior (véase Rivera Morelos et al, 2020).  No obstante, el capítulo de un libro 
también posee una consistencia estructural que hace posible una lectura ordenada 
y estratégica.

Al respecto, Leiva (s.f.b) destaca cuatro componentes del capítulo de un libro, 
los cuales se describen en la Tabla 1.5.

Tabla 1.5  Los componentes del capítulo de libro

Continúa → 
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De manera general, podemos considerar que esta es la estructura tradicional      
del capítulo de un libro, aunque es cierto que, en función de las áreas de cono-
cimiento, existe una gran variedad de maneras de presentar la información en el 
formato del libro impreso o digital. En muchos casos, nos enfrentamos con los 
llamados textos multimodales, esto es, aquellos constituidos por información no 
verbal como las imágenes, las ilustraciones, los dibujos o las fotos. Las funciones de 
estos elementos visuales no son solamente decorativas, sino que también apo-
yan la lectura del texto fortaleciendo cierta información. Como lo explica Parodi 
(2010): “la relación funcional que se busca entre la información verbal y la no 
verbal suele ser una complementariedad, es decir, de apoyarse mutuamente para 
la construcción de una comprensión del objeto y su descripción” (p.127). 

Una vez que hemos caracterizado la estructura del capítulo de un libro, se da 
paso a establecer algunos de los propósitos de lectura de este género. 

Elaborada a partir de Leiva (s.f.b).
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Tabla 1.6  Propósitos de lectura del capítulo de un libro

Es pertinente aclarar que no existe una forma correcta o incorrecta de leer el 
capítulo de un libro, porque esta dependerá de nuestros objetivos. Sin embargo, 
sí hay estrategias más organizadas para poder aprovechar el tiempo de lectura y 
comprender mejor el texto. A continuación, describimos dos propuestas desarro-
lladas por Parodi (2010).

La primera estrategia consiste en identificar la organización de la informa-
ción. Parodi (2010) plantea que encontraremos tres modos relativamente estables 
de formas esquemáticas, así, podemos identificar un texto como predominan-
temente narrativo, descriptivo o argumentativo. En función de su organización 
estructural, podemos poner atención a diferentes elementos de los textos:

Tabla 1.7  Modos de organización de la información y sus estrategias de lectura

Continúa → 
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La segunda estrategia tiene que ver con encontrar y seguir la coherencia del 
texto. En este punto, nos queda claro que los capítulos de libro suelen ser muy 
extensos y que requieren de una gran cantidad de tiempo y de concentración para 
leerlos y, más aún, para comprenderlos, por ello, fácilmente podríamos “perder el 
hilo” de lo que leemos. Para leer más eficientemente, Parodi (2010) propone tres 
estrategias de lectura, las cuales se pueden aplicar en la lectura de capítulos de 
libro, y que se enfocan en pistas léxicas, es decir, en identificar las palabras y los 
conceptos clave del texto para darnos cuenta de si el capítulo está hablando de lo 
mismo o si hay giros temáticos.

Elaborada a partir de Parodi (2010).
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Tabla 1.8  Estrategias generales y específicas para la lectura de un capítulo de libro

Elaborada a partir de Parodi (2010).

Estas dos propuestas nos exigen conocer y aprender sobre las características 
del texto y el lenguaje utilizado en su redacción, en lugar de ser expertos en el 
contenido. El objetivo de estas estrategias es mejorar nuestros procesos de lectura 
y desarrollar la habilidad de acercarnos a los textos académicos de manera más 
activa para involucrarnos con ellos. El proceso de la lectura comprensiva no es 
mecánico ni automático, por lo que debemos estar conscientes de aquello que nos 
funciona o no al momento de leer. 

1.2.3    ¿Cómo leer un ensayo?

El ensayo es el máximo representante de los textos argumentativos. Su                
importancia en la educación universitaria reside en que es una herramienta para 
el desarrollo del pensamiento crítico, en la medida en que, tanto su producción 
como su comprensión, implica inferir y construir significados explícitos y ocultos 
(Zambrano Valencia, 2012). Este género nos exige reflexionar, exponer ideas de 
manera sistemática, crítica y polémica con el fin de aprender no sólo a interrogar, 
sino también a problematizar y proponer soluciones a dichos problemas (Angulo 
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Marcial, 2013a). Aunque hay distintos tipos de ensayo, en los que no profundiza-
remos en esta sección, una definición clara y precisa es la que nos ofrece Rosado 
Rostro (2012), quien explica que el ensayo es:

una organización textual centrada en el juicio y en la toma de una            
postura respecto de algún asunto polémico. Dicha acción implica que se 
defenderá la posición que se asuma a través de una serie de razones. Es 
por ello que este tipo de escrito tiene como objetivo expresar opiniones 
o rebatirlas con el fin de persuadir o convencer a un receptor (pp. 148-
149) (Las negritas son nuestras).

Antes de adentrarnos a la lectura del ensayo, es conveniente tener en mente que 
en el texto podemos encontrar puntos de vista con los que no estamos de acuerdo, 
por lo que es fundamental que tengamos la capacidad de evaluar las opiniones 
ajenas de manera crítica antes de desecharlas por completo. Además, se debe   
sopesar la fuerza de los argumentos o razones que autores y autoras presentan 
para defender sus opiniones y preguntarnos si son lo suficientemente convincen-
tes, coherentes y relevantes con lo que afirma. Ahora bien, en el extremo opuesto 
también es posible que estemos completamente de acuerdo con estas opiniones 
porque son muy parecidas a la nuestra. En este caso, el ensayo requiere que 
tengamos la misma actitud crítica con estas posturas y sus argumentos para que 
reconozcamos las limitaciones de su planteamiento. En ese sentido, algunos de 
los objetivos a lograr mediante la lectura de un ensayo pueden ser los siguientes:

Tabla 1.9  Propósitos de lectura de un ensayo

Continúa → 
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El ensayo cuenta con una estructura relativamente sencilla. Está compuesto por 
tres partes fundamentales: la introducción, el desarrollo y la conclusión (Rivera 
Morelos et al., 2020). En la introducción, se presenta la tesis, postura u opinión 
de quien escribe, la cual no está expresada de manera explícita, en la mayoría 
de las ocasiones. En el desarrollo, se exponen las razones o argumentos para 
defender la tesis inicial. En este apartado es posible que encontremos ejemplos, 
hechos, datos estadísticos o citas de otras fuentes como parte de los argumentos 
con los que se pretende convencer de una postura en particular. Finalmente, la 
conclusión es el cierre del texto, en esta parte se retoma la tesis inicial y analiza 
los argumentos presentados para integrarlos (Rosado Rostro, 2012; Zunino & 
Muraca, 2012).

Ya que sabemos cuál es la estructura del ensayo, su objetivo y los fines por los 
que podríamos leerlo, en esta parte sugerimos una estrategia de lectura propuesta 
por la Fundación para el Pensamiento Crítico (Paul & Elder, 2003b). Como es 
evidente, leer un ensayo demanda una lectura atenta y activa, por lo que en el 
proceso de lectura debemos cuestionar varias veces no sólo la información que 
se nos presenta, sino también la forma en la que se hace. Para ello, Paul y Elder 
(2003b) conciben dos niveles de lectura minuciosa: el nivel del análisis y el de 
la evaluación.

El nivel de análisis: se basa en los ocho elementos del pensamiento crítico, en 
los que se asume que todo razonamiento (Paul & Elder, 2003b, p. 6-7):
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1. Tiene un propósito.

2. Es un intento de solucionar un problema, resolver una pregunta o explicar 
algo.

3. Se fundamenta en supuestos.

4. Se hace desde una perspectiva.

5. Se fundamenta en datos, información y evidencia.

6. Se expresa mediante conceptos e ideas que, simultáneamente, le dan forma.

7. Contiene inferencias o interpretaciones por las cuales se llega a conclusiones 
y dan significado a los datos.

8. Tiene implicaciones o consecuencias positivas y negativas.

En consecuencia, al leer un ensayo, podemos preguntarnos lo siguiente, en el 
orden que deseemos:

¿Cuál es el propósito fundamental del texto?

¿Cuál es la pregunta clave que se está tratando de responder?

¿Qué información o datos se utilizan para los razonamientos?

¿Cuáles son los conceptos más básicos que presenta el texto?

¿Cuáles son las inferencias o conclusiones más fundamentales a las                      
que se llega?   

¿Qué suposiciones hace el autor o autora en su planteamiento?

¿Cuáles son las implicaciones más significativas del texto?

¿Cuál es el punto de vista con respecto al asunto tratado en el texto?

El nivel de la evaluación: hemos comentado que cuando leemos un ensayo 
también debemos poner atención a la forma en que se presenta la información, lo 
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cual es posible mediante el nivel de evaluación de la lectura. Paul y Elder (2003a) 
aconsejan tomar en cuenta nueve estándares intelectuales: claridad, precisión, 
certeza, relevancia, significatividad, profundidad, amplitud, lógica y justicia. Por 
consiguiente, se propone realizar las siguientes preguntas:

¿El autor o autora enuncia claramente su intención o el texto es, de algún 
modo, vago o confuso?

¿La persona que escribe es certera o veraz en lo que expresa?

¿El texto es lo suficientemente preciso para proveer detalles y especificaciones 
cuando son necesarias?

¿El texto es fiel a su propósito o se desvía presentando información irrelevante?

¿El texto nos conduce hacia las complejidades inherentes del tema o se 
describe superficialmente?

¿El texto da cabida a otros puntos de vista relevantes o se escribe con una 
perspectiva muy estrecha?

¿El texto posee consistencia interna o presenta contradicciones que el autor 
o autora no explica?

¿El texto es significativo o se trata el tema de modo trivial?

¿El texto trata el tema de manera justa o muestra sólo un lado de la situación?

En pocas palabras, leer un ensayo no es una tarea fácil, especialmente por-
que nos enfrentamos al carácter subjetivo de las opiniones de los demás. La 
naturaleza crítica, dialógica, persuasiva y analítica del ensayo (Rodríguez 
Ávila, 2007) contribuye a desarrollar habilidades comunicativas y cognitivas 
que difícilmente se alcanzan con otros géneros académicos. Como afirma An-
gulo Marcial (2013a): “el verdadero ensayo no intenta transmitir lo que ya 
se sabe, sino mostrar y probar una idea nueva, algo que no sea obvio, una nueva 
mirada o relación  novedosa” (p. 112), de allí que este género puede desafiar, 
en cierta medida, los conocimientos y tradiciones que tenemos arraigados.

A manera de conclusión, queremos destacar que en esta primera unidad hemos 
mostrado las estrategias que consideramos más convenientes para leer algunos 
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de los textos académicos más comunes en la universidad. Al mismo tiempo, nos  
hemos enfocado en resaltar que para leer eficazmente son necesarias tres accio-
nes: definir el propósito de la lectura, reconocer la organización estructural del 
género que vamos a leer y, de esta manera, decidir cuáles estrategias específicas 
debemos aplicar para mejorar nuestra comprensión. Más adelante podrás poner 
en práctica dichas estrategias para la elaboración del informe de lectura.

1.3    Actividades

1.3.1    Prueba tus conocimientos

El objetivo de esta sección es que recuperes la información sobre cada una       
de las estrategias de lectura y los constituyentes de los tres géneros académicos           
universitarios a través de sus funciones. No es necesario que memorices los    
conceptos, más bien, te recomendamos que revises nuevamente la unidad para 
contestar correctamente.

1. Lee atentamente cada una de las definiciones y escribe delante de ellas a qué 
parte del artículo de investigación se refiere.

a) Es una versión abreviada de los apartados del artículo de investigación. 
_______________________

b) Es un pequeño listado de conceptos que describe los temas centrales del artí-
culo de investigación. ____________________

c) Debemos leer atentamente si queremos conocer los pasos de la inves-
tigación y los instrumentos que se utilizaron para recolectar los datos. 
________________________

d) Este apartado exige que podamos interpretar gráficas, datos estadísticos o 
diagramas. _____________________

e) En esta parte se presenta una interpretación y explicación de los datos  obtenidos 
y se relacionan con el objetivo de la investigación. ____________________

f) Si el tema del artículo de investigación nos interesa, debemos revisar esta 
parte porque es una lista del trabajo de otras fuentes. ___________________
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2. Escribe tres objetivos que pretendes lograr al leer un artículo de investigación.
Me interesa leer un artículo de investigación para ________________________ 
________, para __________________________, y para __________________.

3. Escribe tres objetivos que pretendes lograr al leer el capítulo de un libro.
Me interesa leer el capítulo de un libro para ______________________________,
para __________________________, y para ____________________________.

4. Escribe tres objetivos que pretendes lograr al leer un ensayo.
Me interesa leer un ensayo para ______________________________, para
_____________________________, y para ____________________________.

5. Lee atentamente cada una de las definiciones y escribe delante de ellas a qué 
parte del artículo de investigación se refiere.

a) Es una versión abreviada de los apartados del artículo de investigación 
_______________________

b) Es un pequeño listado de conceptos que describe los temas centrales del                      
artículo de investigación. ____________________

c) Debemos leer atentamente si queremos conocer los pasos de la investigación y 
los instrumentos que se utilizaron para recolectar los datos._________________

d) Este apartado exige que podamos interpretar gráficas, datos estadísticos o                     
diagramas. _____________________

e) En esta parte se presenta una interpretación y explicación de los datos obtenidos 
y se relacionan con el objetivo de la investigación________________________

f) Si el tema del artículo de investigación nos interesa, debemos revisar esta           
parte porque es una lista del trabajo de otras fuentes. ___________________ 
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6. Escribe delante de cada acción de lectura a qué parte del capítulo del libro se 
refiere: el título, el marco inicial, el desarrollo o el marco final. Uno de los 
términos se puede utilizar más de una vez.

a) Activa los conocimientos previos que tenemos sobre el tema.____________
_____________________________

b) Los subtítulos nos dan una idea del tratamiento y la extensión del tema, lo cual 
puede ayudarnos a establecer metas de lectura. ________________________

c) Aquí encontramos una síntesis de los puntos esenciales del capítulo. 
_________________________

d) En esta parte, se presenta un panorama que ayudará a la comprensión global 
del capítulo. ________________________

e) Es la parte final del capítulo, pero si la leemos primero puede ayudarnos a 
comprender globalmente el tema y prepararnos para una lectura más profunda. 
__________________________________

7. En los textos multimodales, ¿cuál es la finalidad del uso de las imágenes o 
fotos?

8. En el ensayo, ¿para qué se utilizan datos, hechos y citas de otras fuentes?

9. Cuando leemos un ensayo, ¿qué preguntas podemos hacer-
nos para saber si el texto cumple con el estándar de claridad?

10. Cuando leemos un ensayo, ¿qué preguntas podemos hacernos para saber si el      
texto cumple con el estándar de relevancia?

1.3.2    Aplica lo aprendido

El objetivo de esta sección es que pongas en práctica las estrategias de lectura 
de los tres géneros académicos universitarios. Recuerda que estos ejercicios son 
una preparación para planificar la escritura de un informe de lectura de un artículo   
de investigación, del capítulo de un libro o de un ensayo.
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1. Lee con atención los siguientes títulos de artículos de investigación y responde 
¿de qué crees que tratará el texto?

Título 12

Título 23

Título 34

Título 45

2  Teixeira Baptistella, E. (2021). (Todavía) Tenemos que hablar del cebo: animales no huma-
nos como trabajadores en el turismo del Pantanal. Revista Uruguaya de Antropología y Etnogra-
fía, 6(2), 139-150. 10.29112/ruae.v6i2.999

3  Paredes Paredes, F. (2021). Pueblos indígenas y tribales y derechos humanos en la jurispruden-
cia de la Corte Interamericana de Derechos Humanos: una mirada crítica. Anuario Mexicano de 
Derecho Internacional, 1(21), 167-196. http://dx.doi.org/10.22201/iij.24487872e.2021.21.15591

4  Fierro, M. A. (2021). Amor y memoria: una estrategia platónica para la identidad y la inmorta-
lidad. Circe, de clásicos y modernos, 25(2), 61-83.  http://dx.doi.org/10.19137/circe-2021-250203

5  Riera Martinez, J. & Casals Ibáñez, A. (2021). ¡Coreografía, música… acción! Caracteriza-
ción y patrones gestuales de los juegos de manos en castellano. Revista Musical Chilena, 75(235), 
101-131. https://revistamusicalchilena.uchile.cl/index.php/RMCH/article/view/56751/67439
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2. Lee atentamente los títulos de diferentes artículos de investigación y relació-
nalos con las palabras clave. Escribe el número correspondiente debajo de 
cada letra. Atención: Hay dos números que no necesitarás.

3. Lee cuidadosamente el siguiente resumen de un artículo de investigación. 
Identifica y resalta o subraya el texto que explica la Metodología o los           
Materiales y Métodos del estudio. 
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Texto 56

Este trabajo estudió la comprensión de la lectura de palabras en un paciente con afasia primaria 
progresiva no fluente y trastornos concomitantes en la lectura. Se controló la frecuencia (alta, 
baja) y la categoría gramatical (sustantivos, verbos) de las palabras en tres experimentos para va-
lorar el reconocimiento visual, la comprensión a través de la lectura y la comprensión auditiva. La 
eficiencia en la lectura fue evaluada manipulando el tiempo de exposición a las palabras (100 ms, 
tiempo ilimitado). Los trastornos en la lectura se confirmaron y se demostró empíricamente que 
el paciente presenta dificultades en la comprensión de la lectura directamente relacionados con la 
eficiencia de los procesos. Las dificultades en la lectura consistieron en lentitud en el acceso a las 
representaciones ortográficas (principalmente de verbos) y dificultades en la inhibición de formas 
ortográficamente similares.

4. Lee cuidadosamente el siguiente resumen de un artículo de investigación. 
Identifica y resalta o subraya el texto que expone la Discusión y las Conclu-
siones del estudio.

Texto 67

El objetivo de este estudio fue evaluar el riesgo en la salud de lactantes de menos de un mes 
a 24 meses de edad por ingesta de leche materna con contenido de cadmio (Cd), mercurio (Hg) 
y plomo (Pb). Se cuantificó el riesgo de efectos no carcinogénicos (REN) usando modelación 
probabilística con el programa Crystal Ball®, siguiendo los lineamientos del modelo de la Agen-
cia de Protección Ambiental de Estados Unidos (USEPA). El promedio de los niveles máximos 
medidos de Cd (8.87 μg/kg), Hg (20.88 μg/kg) y Pb (37.29 μg/kg) estuvo 5, 21 y 19 veces, res-
pectivamente, por encima de los límites máximos permitidos por la Organización Mundial de 
la Salud. Con relación al riesgo, los valores asociados con el contenido de al menos uno de los 
metales en leche materna pudieran superar en cada lugar de muestreo y cada subgrupo de lactan-
tes los límites máximos permitidos por la USEPA (REN ≥ 1). Se presentó la primera evidencia 
de contaminación por metales pesados en leche materna de mujeres que viven en la ribera del río 
Cauca. En casos aislados, los lactantes expuestos por ingesta de esta leche exceden el consumo 
tolerable de dichos contaminantes. 

6  Aguillón-Solís, C., Salvador-Cruz, J. & Marcos-Ortega, J. (2019). Alteraciones de la lectura 
en un caso de afasia primaria progresiva no fluente. Cuadernos de Neuropsicología, 13(2), 62-72. 
https://www.cnps.cl/index.php/cnps/article/view/370

7  Zapata Rivera, A. M., Quimbayo, P. M., Méndez, F., Ordoñez Betancourth, J. E., Abrahams 
Chow, N. & Páez-Melo, M. I. (2019). Evaluación de riesgos a la salud de lactantes expuestos 
a metales traza en leche materna. Revista Internacional de Contaminación Ambiental, 35(4), 
787–796. https://doi.org/10.20937/RICA.2019.35.04.01
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Tomando en cuenta el peor escenario, los niños de la zona presentan riesgo no cancerígeno 
superior al máximo permitido. Se confirma la necesidad de acciones de mitigación para reducir 
potenciales riesgos a la salud de los lactantes. Esto no debe conducir a la sustitución de la lactan-
cia como medida adecuada, sino a establecer políticas integrales que disminuyan las inequidades 
ambientales y de salud.

5. Las imágenes de los libros pueden ayudarnos a comprender globalmente el 
contenido del texto. Observa las siguientes ilustraciones y haz predicciones 
sobre el tema del que trata el libro en el que se encuentran.

Texto 78

El texto donde aparece esta imagen posiblemente trata el tema de:

________________________________________________________________
________________________________________________________________
________________________________________________________________

8  Orientación Andújar (2016, junio 27) Afasias, causas y clasificación.
 https://www.orientacionandujar.es/2016/06/27/afasias-causas-clasificacion/
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Texto 89

El texto donde aparece esta imagen posiblemente trata el tema de 
________________________________________________________________
________________________________________________________________
________________________________________________________________

Texto 910

9  Dávila, M. J. (2015, junio 23). 1 – Python PyQt (Interfaz gráfica) – Instalación y primer 
archivo. https://www.youtube.com/watch?v=xC9zV3QVqVs 

10 DWGAutoCAD (2021). Planos arquitectónicos de casa unifamiliar en AutoCAD. (2021).  
https://www.dwgautocad.com/cs01-planos-de-casa.html
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El texto donde aparece esta imagen posiblemente trata el tema de 
________________________________________________________________
________________________________________________________________
________________________________________________________________

6. Lee con atención los siguientes textos y:

a) Determina su modo de organización de la información (MOD)                                                      
y justifica la respuesta. 

b) Subraya los elementos que te permitan identificar su MOD                                                                          
y justifica la respuesta. 

Texto 1011

Hoy en día se puede decir que la alimentación, acto social realizado por todos los seres huma-
nos, sigue un patrón de comportamiento que, conscientemente o no, se halla firmemente arrai-
gado en las características personales del sujeto, convirtiéndose en un tema de conversación en 
el que cualquier persona opina, guiándose por su experiencia individual, al considerar que su 
modo de comer es el normal, y encontrar raro como lo hacen otros individuos. Estas opiniones 
están influenciadas por las creencias, rutinas, el placer o repulsión de los alimentos, o por el 
ambiente en el que desarrollan su vida. Sin embargo, aunque en las sociedades industrializadas 
están cubiertas las necesidades basales de los ciudadanos, de tal forma que la mayoría de la po-
blación tiene acceso a la sanidad, no pasa hambre y está alfabetizada, se encuentra inmersa en un 
estilo de vida cómodo que le permite focalizar su atención en mejorar su calidad de vida. A su 
vez, el desconocimiento sobre las necesidades nutricionales, así como la gran disponibilidad de 
alimentos que conforman la dieta, conducen a la proliferación de mitos y bulos sin fundamento 
científico que arraigan en las personas considerándolos como verdaderos. Algunos de estos mitos, 
entre otras cosas, prometen vivir más años, en mejores condiciones, retrasar el envejecimiento…, 
creencias que pueden provocar cambios en los hábitos alimentarios de la población y repercutir 
desfavorablemente en la salud, al pensar que los alimentos que habitualmente consumimos son 
menos saludables, cuando en realidad, nos proporcionan todos los nutrientes necesarios sin tener 
que recurrir a los “superalimentos”. 

11  Bressel Larrú, C. (2020). Análisis crítico sobre los supuestos beneficios de los superalimen-
tos. [Trabajo de fin de grado no publicado]. Universidad Autónoma de Madrid.
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Texto 1112

En el año 2006, tras acabar la formación del programa de doctorado, tuve que decidir sobre qué 
temática emprender el proyecto de tesina. Cumplido mi primer objetivo, que consistía en enten-
der de raíz qué es el diseño y cómo investigarlo, tocaba poner en práctica lo aprendido. Posible-
mente porque nos ubicábamos en los albores del apagón analógico de la televisión, volvió a mi 
mente esa conferencia en la universidad donde se planteó cuál sería el futuro de los medios ante 
el nuevo mapa digital y convergente con Internet. Habían pasado ya siete años desde entonces y la 
televisión al uso no había sufrido grandes transformaciones; para la mayor parte de la población 
ver la tele seguía siendo lo mismo. Ésta parecía inmutable ante los vertiginosos cambios que otros 
medios estaban experimentando en la Red. Tanto Google como el mando a distancia empezaron a 
cuestionar el concepto de mass media. La posibilidad de que el usuario seleccionara, fragmentara 
y ampliara los contenidos televisivos replanteaba la forma de entender los grandes medios y ca-
nales de comunicación orientados al gran público. Eran los albores del apagón analógico. El Real 
Decreto del 29 de julio de 2005 adelantó en España la fecha prevista para finalizar las emisiones 
digitales de televisión terrestre, fijando el 3 de abril de 2010 para dar paso a la difusión digital 
que prometía más calidad, cantidad, variedad e interactividad en las emisiones. La llegada de la 
televisión digital no sólo significaría un cambio tecnológico, sino también una revisión de las 
formas de producirla y diseñarla

7. Lee el siguiente fragmento de un ensayo. Identifica y escribe cuál es la tesis 
que el autor defiende.

Texto 1213

Quienes develaron la época de la posverdad descubrieron el hilo negro o el agua tibia. Inventar 
realidades, falsear los hechos, alterar la verdad es tan viejo como el debate público. Mentir para 
seducir al respetable, tender una cortina de humo sobre la realidad, alcanzar fines particulares 
que se presentan como objetivos colectivos, es una práctica tan vieja que es difícil rastrear sus 
orígenes y a sus practicantes más destacados. En 1712 apareció en Londres un folleto anónimo 
anunciando la próxima publicación de un “Tratado ciertamente curioso que se propone mediante 
suscripción”. Se trataba de una obra en dos volúmenes sobre “el arte de la mentira política”. Esa 
magna obra nunca apareció, pero el folleto que hacía una detallada reseña de los capítulos del 
presunto primer volumen no tiene desperdicio. El librillo, con un marcado tono irónico, se le 
atribuyó a Jonathan Swift, el autor de Los viajes de Gulliver, aunque hoy sabemos que lo escribió 
uno de sus cuates, John Arbuthnot, médico de la reina y profesor de matemáticas. Así que no deja 

12  Heredia López, N. (2015). Diseño de la interfaz y diseño de la interacción. El rol del diseño 
en el cambio de paradigma televisivo. [Tesis doctoral no publicada]. Universitat de Barcelona.

13  Woldenberg, J. (2020, octubre 01). El arte de la mentira política. Nexos. 
https://www.nexos.com.mx/?p=50306
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de ser curioso que un panfleto sobre el arte de la mentira estuviera, durante un largo tiempo y 
gracias a las cadenas de rumores, contaminado por un escamoteo de identidad.

8. Lee el siguiente fragmento de un ensayo. Identifica y transcribe la tesis que el 
autor defiende y los argumentos que presenta para sostener su punto de vista.      

Texto 1314

Parábola del pan                                                                                                                                         
Juan Villoro

Los gobiernos del mundo anuncian recortes a la cultura en nombre de la economía (ser supre-
mo de la teodicea contemporánea). La paradoja es que la gente sobrevive al encierro gracias a la 
cultura. Desde hace siglos, el esfuerzo de lavar la ropa se supera cantando.

Churchill aseguraba que Gran Bretaña ganó la guerra por no haber cerrado los teatros. Un pue-
blo que representa Hamlet durante los bombardeos no puede ser vencido. La afición del primer 
ministro por la pintura y la literatura fue vista por sus colegas como una extravagancia similar a 
su ingesta de puros y whisky, y tuvo algunas repercusiones imprevistas (el nombre de la banda de 
jazz-rock Blood Sweat and Tears surgió del más inflamado de sus discursos y la academia sueca 
perfeccionó su lista de errores al concederle el Premio Nobel de Literatura). La contradictoria y 
carismática figura del legendario bulldog inglés no dejará de inspirar películas y series de tele-
visión. Más allá de las circunstancias de su vida, conviene rescatar una de sus convicciones: la 
política carece de sentido al margen del arte. Hace unos días, en una carta al ministro de Cultura 
de España, el director de teatro Lluís Pasqual recordó una frase de Churchill: “Si sacrificamos 
nuestra Cultura... ¿alguien me puede explicar para qué hacemos la guerra?”.

¿Tiene sentido salir del encierro en países sin teatros, galerías, librerías o salas de conciertos? 
Los artistas no parecen prioritarios en tiempos de emergencia. Se les suprimen apoyos, ignorando 
que la gente necesita gratificación estética. En tiempos desprovistos de grandeza nadie toma una 
tribuna parlamentaria con el ánimo de Churchill, por no decir con su retórica.

Y, sin embargo, la crisis se sobrevive gracias a que las personas imaginan. Para salir del presidio 
mental, unos comparten memes, gifs o tuits, otros recitan poemas, se disfrazan, cantan, conversan 
por teléfono o Skype, sueñan, escuchan los sueños de otros. Miles de artistas han regalado en 
línea sus obras de teatro, sus películas, sus libros, sus conciertos. La especie resiste a través de 
formas de representación de la realidad (eliminadas de los presupuestos públicos como la parte 
más prescindible de la realidad).

14  Villoro, J. (2020, abril 24). Parábola del pan. Etcétera. https://www.etcetera.com.mx/opi-
nion/parabola-del-pan-por-juan-villoro/
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En “El gran inquisidor”, capítulo de Los hermanos Karamázov, Dostoyevski reflexionó sobre 
el eterno dilema de las prioridades humanas. Iván, el hermano intelectual, cuenta una parábola a 
Aliosha, el hermano religioso. En el siglo XVI, un viejo inquisidor sevillano vuelve a ver a Cristo 
y lo apresa porque su regreso pone en entredicho las enseñanzas de una Iglesia que se ha apartado 
de su prédica. El anciano explica al mesías el peor de sus errores. Cuando oyó la voz de Dios en 
el desierto, pudo haber pedido cualquier cosa. El Padre Eterno le ofreció concederle pan para toda 
la humanidad. Así, Jesús podría alimentarla por siempre, controlar su economía, someterla a su 
yugo. Su respuesta fue desconcertante: “No sólo de pan vive el hombre”. ¿A qué se refería? Jesús 
prefirió promover la libertad, aun a riesgo de que se usara en su contra. Ya en la cruz, pudo haber 
acudido a un milagro, subir al cielo escoltado por los ángeles. Pero no quiso imponer su fe con 
un truco. La gente debía decidir libremente si creía en él o no. Los milagros y el reparto del pan 
son coacciones. Iván presenta la historia como un fracaso del cristianismo (un sacrificio inútil en 
nombre de la libertad); Aliosha lo entiende como un triunfo de la fe sin ataduras. Entre ambos, 
media otra figura. Dostoyevski sugiere que el pan y la libertad son inseparables. Imaginar que el 
trigo puede ser horneado y compartirlo son actos culturales. Ponerle precio es otra cosa. En 1929, 
escribió Federico García Lorca: “No sólo de pan vive el hombre. Yo, si tuviera hambre y estuviera 
desvalido en la calle no pediría un pan; sino que pediría medio pan y un libro. Y yo ataco aquí 
violentamente a los que solamente hablan de reivindicaciones económicas sin nombrar jamás las 
reivindicaciones culturales que es lo que los pueblos claman a gritos”. La mitad de nuestra exis-
tencia es imaginaria: el sabor del pan depende de la libertad.

La civilización comenzó en torno a una fogata. Los gobiernos del mundo deberían saber que eso 
sirvió para tres cosas imprescindibles: calentarse las manos, preparar comida y contar historias…

La tesis que el autor defiende es: _____________________________________
________________________________________________________________
________________________________________________________________
________________________________________________________________

Los argumentos que presenta para defender su punto de vista son:

________________________________________________________________
________________________________________________________________
________________________________________________________________
________________________________________________________________
________________________________________________________________
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9. Lee atentamente los siguientes argumentos de un ensayo, ¿cuál crees que sea 
la tesis o el punto de vista que se sostiene?

a) Que una cámara de fotografía en conjunto con un radar de velocidad detecte 
si he transgredido los límites de velocidad en las calles y avenidas de la ciu-
dad de México –y en consecuencia envíen un castigo o multa por traspasar 
ese límite– me parece uno de los aciertos más relevantes del jefe de gobierno.

b) Hay grupos que propugnan por eliminar el nuevo Reglamento de Tránsito 
por su carácter punitivo. Pero eso es justamente lo que necesita esta sociedad: 
castigos.

c) Los ciudadanos debemos ser responsables en cada transacción en la que vio-
lentemos el orden legal, y si en una calle el límite de velocidad es 40 kms/hr, 
no entiendo por qué alguien que circula a 60 kms/hr se molesta si le llega una 
multa con fotografía del momento exacto en el que esto ocurrió.

Con base en estos tres argumentos el punto de vista que el autor defiende es:   
________________________________________________________________
________________________________________________________________
________________________________________________________________
________________________________________________________________
________________________________________________________________
________________________________________________________________
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UNIDAD 2: EL DISCURSO REPORTADO Y                                                            
LA INTERTEXTUALIDAD EN EL DISCURSO ACADÉMICO

Yonathan Alexander Escobar-Arboleda
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM)

La construcción del conocimiento en la academia forma parte de un proceso 
que corresponde no solo a estudiantes y docentes, sino que además se concibe 
dentro de una lógica de negociación o relación más extensa en la que se ven in-
mersos distintas personas involucradas en los procesos de revisión, evaluación y 
edición de los textos académicos. Esta construcción no es tarea sencilla, pues su-
pone la creación y elaboración de textos primordialmente intertextuales y polifó-
nicos en donde se conjuntan diversas voces que se refuerzan, se reafirman y hasta 
se contraponen, es decir, que dialogan e interactúan. Este hecho, por supuesto,    
implica un ejercicio amplio de subjetividad, en el entendido de que quien escribe 
da acceso a otras voces en su texto, pero también se proyecta y se posiciona frente 
a su disciplina y su comunidad discursiva.

Esta unidad está organizada en cuatro secciones. En la primera se presenta un 
panorama general relacionado con el concepto de intertextualidad; en la segunda 
parte, la atención se centra en las voces en el discurso académico y la conceptua-
lización de la cita como el recurso más empleado, dado sus valores normativos, 
formales, funcionales y retóricos. Posteriormente, se presenta una propuesta rela-
cionada con los tipos de citas, las estructuras de reporte y algunas clasificaciones 
de los verbos de reporte para la comunicación científica. Por último, se proponen 
las actividades de reconocimiento y aplicación de los conceptos abordados. 
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En síntesis, esta unidad está dedicada a presentar algunas formas lingüísticas 
usadas en el proceso de construcción y atribución del conocimiento científico las 
cuales son de gran utilidad, por ejemplo, para la elaboración de informes de lectura.  

Competencia general: 

•• Reconocer los procesos lingüísticos de identificación de las distintas voces 
discursivas en los textos académicos y científicos.                                                       

Competencias particulares: 

•• Identificar las características principales del discurso reportado en la        
comunidad discursiva. 

•• Reconocer y clasificar algunas estructuras y verbos de reporte para la 
construcción de textos académicos.

•• Relacionar algunas estructuras y verbos de reporte necesarios para el       
desarrollo de escritos académicos.

•• Aplicar los conceptos para el desarrollo de textos adecuados al contexto 
académico.

2.1    Intertextualidad 

En términos generales, los textos se insertan en redes y nodos de interacción y 
correlación que son, comúnmente, como señala Soto (2009), complejos y dinámi-
cos, y funcionan algunas veces como respuestas a otros textos o como provocacio-
nes o invitaciones para la producción de mensajes posteriores. Bajo esta mirada y 
siguiendo algunas propuestas como las de Swales (1990), Voloshinov (1992), Cal-
samiglia y Tusón (2001); Soto (2009) pone de manifiesto que los textos pueden 
considerarse como una red comunicativa que motiva acciones locales y globales 
y que está al servicio de las comunidades discursivas. 

En consonancia con esta analogía del texto como una red de conexión o nodos 
de sentido, Aguilar González y Fregoso Peralta (2013) destacan que el intertex-
to es el nudo en donde se agrupa un significado con otro, es decir, que hay una 
confluencia de un texto anterior con el presente. Asimismo, se concibe como una 
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“red de relaciones culturales que posibilitan la construcción significativa de un 
escrito” (p. 419). De igual modo, estos autores aluden a otras fuentes para quienes 
la intertextualidad también es la construcción-reconstrucción de textos a partir de 
un tejido o un mosaico.

De acuerdo con lo anterior, la intertextualidad (Villalobos Alpízar, 2003) es 
un mosaico porque según Kristeva (1997) todo texto se construye a partir de              
múltiples citas y, en ese sentido, “todo texto es absorción y transformación de 
otro texto” (p. 3); es construcción porque “es todo el lenguaje, anterior y contem-
poráneo, que llega al texto no según la vía de una filiación identificable, de una 
imitación voluntaria, sino según la vía de diseminación” (Barthes, s.f., p. 13); y, 
finalmente, es un tejido de voces “que se constituye a partir de la combinación de 
distintos códigos que ya hemos leído o escuchado en algún momento de nuestra 
vida” como lo expresa Mendoza Filolla (1994, s.d). 

En esa medida, elaborar un informe de lectura, tal y como se propone en la             
Unidad 3, supone construir, a partir de un texto base, un nuevo texto en el que 
confluyen, algunas veces, las voces del autor o autora en cuestión con las voces 
citadas. Esta actividad exige, por parte del estudiantado, reconocer los distintos 
matices que los textos ofrecen para apropiarlos, adoptarlos y, a partir de ellos, 
pronunciarse en un nuevo documento que se ajuste a las necesidades didácticas 
y pedagógicas requeridas. Este proceso de apropiación de la información para la 
escritura del informe de lectura implica, además, saber diferenciar y dar cuenta 
de las distintas voces que construyen ese tejido de sentidos y saberes. 

Por su parte, autoras como Tannen (2007) indican que el término intertextuali-
dad se refiere a las “nociones de relacionalidad, interconexión e interdependencia 
en el discurso” (p. 8). Por ende, Aguilar González y Fregoso Peralta (2013) seña-
lan algunas características de este concepto en el discurso académico:

 • Da cuenta de la co-presencialidad de dos o más textos.

 • Dentro de esta dualidad se incluyen: la cita, con o sin comillas, con o sin 
referencia precisa; el plagio como una copia no declarada, literal, y la alu-
sión 15que es un enunciado que para comprenderlo supone su identificación 

15  Los autores definen este concepto como “un fenómeno lingüístico de naturaleza semántica. 
Es aquello dicho sin ser expresado, una referencia indirecta, clara y evidente para el lector y el 
escucha. Los indicadores para identificarla podrían ser los implícitos, sobreentendidos y presu-
puestos.” (Aguilar González & Fregoso Peralta, 2013, p. 420).
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con otro enunciado.

 • La citación en el texto científico es la interacción entre otras autoridades 
académicas y el autor del escrito. Son textos integrados al discurso que 
sirven para apoyar los argumentos (p. 420).

De acuerdo con Rajić (2012) existen varios términos que, a pesar de no ser      
equivalentes, poseen la característica de compartir un rasgo en común, esto es: 
“presuponen la existencia de dos o más actos de habla en un mismo acto de la 
enunciación” (p. 296). Algunas de las expresiones que considera la autora para 
dar cuenta de estas características son conocidas en varias corrientes lingüísticas 
y literarias como: evidencialidad, enunciados ecoicos, usos citativos, citas encu-
biertas o polifonía16. 

La autora explica que la incorporación de un acto comunicativo dentro de 
otro tiene la función de cumplir diferentes intenciones comunicativas y aclara 
que, por ejemplo, en este proceso se puede no solo citar palabras que son ajenas 
a la persona que emite alguna información, sino que además se puede eludir               
cualquier responsabilidad asociada a dicha información. De igual modo, Rajić 
agrega que estos procedimientos también permiten al emisor expresar acuerdos o 
desacuerdos con lo dicho en un enunciado previo.

Por otro lado, Luzón Marco (1997), refiriendo a los trabajos de Bajtín y                   
Kristeva, explica que hablar de intertextualidad implica reconocer que un texto 
no es autónomo, sino que, dada su naturaleza, está constituido por elementos 
de otros textos o, como ella los nombra, “pre-textos”.  La autora establece vín-
culos entre los conceptos de intertextualidad y coherencia para dar cuenta de la 
importancia de este dúo no solo para el proceso de producción de un texto, sino 
también para los procesos de comprensión de los mismos. 

En la primera situación, dice la autora, los pre-textos pueden ser reestructurados 
para la configuración de un nuevo texto, para modificar discursos existentes o 
para generar nuevos tipos de discursos. En la segunda dirección, lectores y lec-
toras deben reconocer este conjunto de redes y nodos de información para com-
prenderlos e interpretarlos a la luz de las conexiones existentes en el mismo texto 

16  Este se ha abordado desde distintos lugares (Anscombre, 2008; Calsamiglia y Tusón, 2001; 
Pereira do Nascimento, 2015; Puig, 2004, 2013; Rajić, 2012, entre otros) y, evidentemente, re-
viste gran importancia para la construcción de los textos en este intercambio de información y 
producción de conocimiento en la academia.
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producido y del conocimiento enciclopédico o los saberes previos que se tienen a 
partir de la experiencia del mundo. En esa misma línea, Fairclough (1992) distin-
gue entre la intertextualidad manifiesta y la interdiscursividad o la intertextua-
lidad constitutiva. La primera la describe como “la propiedad de aquellos textos 
que abiertamente y explícitamente se construyen con elementos o fragmentos 
de otros textos específicos” (p. 85). Se incluyen aquí las citas directas e indirec-
tas; por otro lado, la intertextualidad constitutiva la define como la inclusión de        
convenciones (géneros, registros, estilos) entre textos de diferente naturaleza, por 
ejemplo, fragmentos de conversaciones para el diseño de pautas publicitarias, 
uso de cierto vocablo científico en el discurso periodístico, entre otros.

En síntesis, de acuerdo con Luzón Marco (1997), esta inserción no es una              
tarea sencilla puesto que “un texto puede mezclar varios pre-textos, asimilar el                     
pre-texto, comentarlo, sustituirlo, resumirlo, contradecirlo, responder a lo que 
en él se dice, re-acentuarlo (ej. usándolo de un modo irónico, parodiándolo)”                   
(p. 137). Es tarea, entonces, del estudiantado producir nuevos textos con base en 
la experiencia lectora adquirida de textos base. 

2.2    Las voces en el discurso académico

De acuerdo con Hyland (1999, 2010), la construcción del conocimiento hace  
parte de un proceso social en el que diversas partes (quienes editan, evalúan, 
leen) ratifican, transforman y generan propuestas de conocimiento científico. 
Estas apuestas al conocimiento son de común acuerdo entre quien escribe y la 
comunidad discursiva y disciplinar a la que se pertenece; de ahí que, tal como lo 
dice el autor, “la cita es fundamental para los contextos sociales de persuasión, ya 
que puede proporcionar una justificación para los argumentos y puede demostrar 
la novedad de las propias posiciones” (Hyland, 1999, pp. 341-342).

Sánchez Upegui (2015) indica que citar es una actividad multidimensional en 
tanto que es formal-normativa, ética, textual y retórica, y que tiene incidencia 
directa en la construcción y apropiación del conocimiento científico. Algunas de 
las características que señala el investigador son:

•• La citación es una estrategia para fortalecer la originalidad e integridad en la 
escritura académico-investigativa.

•• La intencionalidad, la valoración y la manera como incluimos las fuentes 



◇54

que utilizamos en nuestros textos son actividades subjetivas con propósitos 
comunicativos que trascienden la normativa y están presentes en la citación.

•• Interpretamos lo que otros han escrito, y de forma deliberada, con fines        
argumentativos, los incluimos en nuestros textos para lograr diferentes propósitos.

•• La citación no solo es la inclusión en un texto del conocimiento previo que 
se tenga de otros textos, sino que se trata de una estrategia retórica al servicio 
de la orientación y finalidad discursiva que el escritor tenga.

•• La atribución intencionada del conocimiento ha sido vista como la función 
central de la citación, pero no es la única: el posicionamiento, la persuasión 
y la interacción también están presentes en la intertextualidad (Sánchez Upe-
gui, 2015, pp. 100-102).

No alejados de esta perspectiva, algunas visiones (Angulo Marcial, 2013b;     
Bolívar et al., 2010, 2011; Brendel et al., 2011; Brunetti, 2009, Calsamiglia & 
López Ferrero, 2003; Gallucci, 2016, 2017, Reyes, 1995, Sánchez-Jiménez, 2016) 
coinciden en la relevancia y pertinencia de la citación en la escritura académica, 
para replicar y transformar saberes a través del diálogo en el texto. Entre ellas, 
Beke (2009) quien advierte que cuando se escribe no solo se ofrecen evidencias 
del grado de conocimiento que docentes y estudiantes poseen, sino que además 
se evalúa dicho conocimiento para expresar, de manera explícita, la certeza y la 
veracidad que se tiene sobre las ideas, resultados y planteamientos expuestos en 
un texto de carácter académico.

Esta es una idea compartida en este volumen puesto que cuando se cita, ya 
sea en un informe de lectura, tesis, monografía, ensayo o en otro género académico,         
el estudiantado además de demostrar una lectura rigurosa de algunas fuentes    
documentales, también evidencia el nivel de comprensión de los documentos 
leídos y el nivel de apropiación de la información contenida en ellos para la ela-
boración de nuevos textos que den cuenta de la comprensión y el aprendizaje de 
un tema en particular. Esta es la oportunidad, para que el estudiantado evalúe su 
propio proceso de aprendizaje y para que el profesorado identifique los aspectos 
medulares en los procesos de lectura y escritura de sus estudiantes17. 

17  Véase el capítulo cuatro de este volumen.
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Por otra parte, la investigadora indica, también, que el estudio de las citas no 
ha sido ajeno entre la comunidad discursiva, razón por la cual se han hecho in-
vestigaciones centradas en aspectos retóricos, disciplinares y culturales. Dentro 
de estos estudios, la autora destaca las investigaciones centradas en las distintas 
voces presentes en el discurso a través de recursos tales como el uso de pronom-
bres personales de primera persona (yo, me, mi, nos, nosotros), el metatexto (ex-
presiones referidas al mismo texto), las negaciones (el uso del adverbio “no”, por 
ejemplo) las estructuras adversativas (empleo de oraciones que expresan oposi-
ción mediante nexos tales como “pero”) y las referencias o estructuras de reporte 
(formas de citar o dar reconocimiento a otras voces dentro de los textos a partir 
de las citaciones) (véanse Bolívar et al., 2010; Bolívar et al., 2018, Montolío & 
Santiago, 2018; Romero González & Álvarez Álvarez, 2019). 

Dicho esto, Beke (2011) señala que para estudiar la construcción del conoci-
miento en la academia es necesario reconocer dos tipos de procedimientos que 
son fundamentales en la escritura científica; por un lado, la atribución del conte-
nido proposicional a fuentes ajenas y, por el otro, el reporte de la experiencia. En 
el primero de los casos toda esta información puede ser atribuida mediante citas 
(directas, indirectas, integradas, no integradas, paráfrasis) y referencias (alusión 
y mención a otras fuentes) con el objetivo de incorporar otras voces en el discurso 
académico y cumplir varias de las funciones previamente ya señaladas. A su vez, 
en la segunda situación, el reporte de la experiencia se puede materializar a través 
de distintos tipos de verbos de reporte (-yo- considero, creo, -él/ella- considera, 
dice, explica, señala) que comprometen o no a quien escribe con el contenido    
expresado y que permiten dar cuenta de la apropiación de la información, los 
puntos de vista adoptados y el conocimiento adquirido para la elaboración de 
informes, ensayos, u otros textos.

2.3    Las estructuras y los verbos de reporte según Beke (2011)

A continuación, siguiendo la propuesta de Beke (2011), se presentan los modos 
de clasificar tanto las estructuras como los verbos de reporte (Tabla 2.1). Esta 
propuesta sirve como insumo para que el estudiantado reconozca algunas formas 
mediante las cuales pueda introducir, en sus informes de lectura (véase la Unidad 
3), las informaciones y datos que ha clasificado, categorizado y evaluado como 
pertinentes, relevantes o no:
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Tabla 2.1  Estructuras y verbos de reporte según Beke

 

Elaborado a partir de Beke (2011, p.74)

2.3.1    Las estructuras de reporte: características lingüísticas y discursivas 

a) La cita no integrada (CNI):

Su función principal es atribuir a otra voz una proposición que el escritor o 
escritora del texto académico puede señalar como verdadera o también cuestio-
narla en la argumentación. Se caracteriza porque el nombre de la fuente citada 
y la fecha aparecen en paréntesis, al final (a) o dentro de la oración (b) o en una 
nota al pie:

a) La investigación cualitativa privilegia la profundidad sobre la extensión e      
intenta captar los sutiles matices de las experiencias vitales (Whittemore, Chase 
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y Mandle, 2001: 524). Los retratos, las historias, los relatos de la 4 experien 
cia humana evocadores, reales, significativos constituyen, pues, la esencia de la 
investigación cualitativa, y pueden verse amenazados por el excesivo énfasis en 
el método científico como opuesto al arte y a la creatividad de la interpretación 
(Whittemore, Chase y Mandle, 2001: 524, 526)18.

b) Las investigadoras y los investigadores cualitativos observan, interactúan con, 
transforman y son transformados por otras personas (Gilgun, 2005: 260), su ac-
tividad es relacional y la situación, la experiencia o el fenómeno que investigan 
pueden afectarlos (Cutcliffe, 2003: 141)19.

Dependiendo de la norma de citación que se esté empleando, en la mención 
pueden aparecer uno (Escobar) o los dos apellidos (Escobar Arboleda), y la página 
puede ser introducida mediante los dos puntos (: 14) o a través de la abreviatura 
de página (p. 14)

La CNI tiene diferentes realizaciones sintácticas y semánticas en las cláusulas 
y oraciones y se clasifica según su función: fuente, identificación, referencia y 
ejemplo.

Fuente: se refiere al origen de donde proviene la información. Quien escribe 
puede referenciar una o más fuentes. Tales fuentes se señalan con el nombre y la 
fecha y pueden aparecer al final del enunciado:

Han de abandonar, entonces, la engañosa simplicidad (Kvale, 1996: 2) 
asociada con la investigación cualitativa y reconocer que no bastan las 
buenas intenciones y la capacidad de escuchar para realizarla con rigor y 
sistematicidad. Lo que se requiere es formación en esa metodología, ha-
bilidades, entrenamiento, destrezas y perspicacia (Pyett, 2003:1172), ya 
que la indagación será tan buena como lo es el/la investigador/a (Morse 
et al., 2002: 10)20.

 
Identificación: se señala una corriente de pensamiento, modelo o propuesta es-

18  Vasilachis de Gialdino. (2006). Estrategias de investigación cualitativa. Gedisa

19  Vasilachis de Gialdino. (2006). 

20  Vasilachis de Gialdino. (2006). Estrategias de investigación cualitativa. Gedisa
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pecífica, cuyo autor o autora se identifica entre paréntesis y con fecha:

Las investigaciones posteriores se han basado en estos dos enfoques y 
los han extendido a nuevas áreas de análisis. Por ejemplo, se han desa-
rrollado enfoques contextuales para estudiar la oralidad, el sonido y la 
música (van Leeuwen, 1999), los textos científicos (Lemke, 1998), los 
hipertextos (Lemke, 2002), las acciones y los gestos (Martinec, 2002) y 
para realizar investigaciones en el área de la educación (Jewitt, 2006) y 
de la alfabetización (Kress, 2003). Además, a partir de enfoques grama-
ticales aplicados a las matemáticas (O’Halloran, 2005), los hipertextos 
(Djonov, 2007) y a una gama de otros textos multimodales (por ejemplo 
Bednarek & Martin, 2010) ha surgido una propuesta conocida como 
análisis del discurso multimodal desde una perspectiva sistémico-funcio-
nal (SFMDA según sus siglas en inglés)21.

 
Referencia: quien escribe refiere al lector o lectora a otras fuentes a través de 
estructuras directivas como “véase, vea, vean, ver”, seguidas por el nombre de 
las fuentes, fecha o incluso la página. A diferencia de la función de fuente, aquí 
no se proporciona toda la información, sino que remite a otros trabajos para que 
se lean las palabras directas en los respectivos textos:

estos enfoques proporcionan perspectivas complementarias debido a que 
derivan del enfoque socio-semiótico de Michael Halliday para el estudio 
de los textos, la sociedad y la cultura (ver Iedema, 2003) que ancla la 
crítica social en prácticas sociales concretas a través de tres principios 
fundamentales22:

Ejemplo: se provee ejemplos de otras investigaciones o se refiere a ellas para de-
mostrar que su afirmación está apoyada en otros trabajos; al mismo tiempo, esto 
permite saber que hay más ejemplos de los que aquí se citan:

21  O’Halloran, K. L. (2012). Análisis del discurso multimodal. Revista Latinoamericana de 
Estudios del Discurso ALED, 12(1), 75-97.

22  O’Halloran, K. L. (2012). 
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Este campo, profundamente fértil, ha visto el desarrollo de diversos trabajos      
cuyos enfoques semánticos (Chamizo Domínguez, 2005; Kövecses, 
2004; Lizcano, 2006; Moreno Lara, 2005; Musolff, 2016), entre otros, 
han centrado la atención en el estudio de las metáforas y sus usos con 
propósitos no sólo estilísticos, sino también retóricos, argumentativos y 
persuasivos23.

b) La cita integrada (CI)

Estructura en la que la fuente citada se nombra dentro de la oración y cumple 
una función sintáctico-semántica. La voz referenciada puede cumplir la función 
de sujeto en oraciones activas y pasivas, estar incluido en un grupo nominal, un 
grupo preposicional o en un adjunto. En la cita aparece el apellido del autor y la 
fecha:

Gunther Kress y Theo van Leeuwen (1996 [2006] y Michael O’Toole 
(1994 [2010] proporcionaron los fundamentos de la investigación mul-
timodal en las décadas de 1980 y 1990 siguiendo la teoría del lenguaje 
como semiótica social de Michael Halliday (1978; 1985 [1994, 2004]) 
para dar forma al potencial de significado de las palabras, los sonidos 
y las imágenes como conjuntos de sistemas inter-relacionados y sus es-
tructuras Kress y van Leeuwen (2006) exploraron las imágenes y el 
diseño visual y O’Toole (2010) aplicó el modelo sistémico funcional de 
Halliday al análisis semiótico de muestras de arte, pintura, escultura y 
arquitectura24.

Maldonado (1999) define a este estilo como discurso indirecto y lo describe 
como la “reproducción de palabras desde el sistema de referencias deícticas del 
hablante que reproduce” (p. 3551). Para este autor, todo discurso indirecto está 
constituido por una ‘expresión introductora’ (El) que contiene un verbo de decir 
y una cita indirecta (CI) cuya marca es la conjunción que, y que está subordinada 
al verbo de la expresión introductora:

23  Escobar-Arboleda, Y. A. (En prensa). El hombre, realidad biológica y social: el uso de la 
metáfora científica en el discurso político de Jorge Eliécer Gaitán. Discurso y Sociedad. 

24  O’Halloran, K. L. (2012). Análisis del discurso multimodal. Revista Latinoamericana de 
Estudios del Discurso ALED, 12(1), 75-97.
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Heritage y Raymon (2005) señalan que las acciones sociales involucran 
a las personas en compromisos que otros deben reconocer y validar. Estos 
autores, basados en los postulados de Goffman (1967, 1997), indican que 
en las conversaciones y en la interacción el acuerdo y desacuerdo son 
consecuencias de la solidaridad social25.

Las citas integradas pueden clasificarse de acuerdo con las funciones sintácticas 
que desempeña el autor o autora referida en los enunciados y con las estructuras 
sintácticas en las que aparece.

Sujeto: el referente de la fuente citada cumple el rol del sujeto en la cláusula u 
oración porque coincide en número con el verbo:

Brown y Levinson (1993) y Levinson (2003) han señalado que las len-
guas difieren en la forma de describir el espacio y se observa a la hora 
de interpretar y realizar una tarea no-lingüística de orientación espacial. 
Asimismo, Boroditsky (2001) ha señalado que las lenguas difieren en 
la descripción del tiempo y conduce también diferencias en el modo de 
pensar sobre el tiempo26

Agente: el referente de la voz reportada cumple la función de sujeto lógico o    
actor en una construcción pasiva. Esta estructura permite focalizar la información 
por encima del autor o autora:

Las evidencias dan cuenta de lo expresado por Pérez Osorio (2022) 
cuando se afirma que…

Grupo preposicional: dentro de un grupo nominal, la fuente se nombra en un 
grupo preposicional (para, según, de acuerdo con):

Este interrogante carecería de sentido en los distintos ámbitos académicos 
en los que se dan por probados y ciertos tanto los supuestos evolutivos de 
Denzin y Lincoln (1994) respecto del pasado como sus evaluaciones y 

25  Escobar- Arboleda, Y. A. (2019). La negación: diálogo e interacción en el discurso políti-
co de Jorge Eliécer Gaitán (1946) [Tesis de maestría no publicada]. Universidad Autónoma de 
Querétaro.

26  Chi Pech, J. I. (2021). Preferencia de clasificación de objetos en niños bilingües maya-espa-
ñol. Revista Semas, 2(4), 35-51. https://semas.uaq.mx/index.php/ojs/article/view/30/31 
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prospectivas respecto del presente y del futuro27.

Grupo nominal: la fuente forma parte de un grupo nominal:

Los postulados chomskianos a diferencia de la visión saussureana se 
caracterizan…

Adjunto: son opcionales y ocupan un lugar periférico en la cláusula. Esto no implica 
que sean menos importantes. Consta típicamente de grupos adverbiales (supuesta-
mente, aparentemente, presuntamente), preposicionales (para, según, de acuerdo con), 
cláusulas no finitas (dice ser/evidenciar, mostrar…) y suelen utilizarse entre comas:

El tipo de modelo propuesto constituye, para Morse (1999b: 404-405), 
un intento de monitorear, de controlar el desarrollo de los métodos cuali-
tativos, dado que se desechan los esfuerzos de los que produjeron aportes 
con anterioridad, suponiendo que lo pasado es inferior a las perspectivas 
e ingenio del presente28.

Copulativa: la referencia a otras voces se realiza en una estructura copulativa, 
es decir, van introducidos por verbos como ser, estar o parecer:

Los autores más destacados en esta área son Ávila (2019), Sánchez 
(2001) y Vélez (2008). Por su parte, en la segunda corriente se encuen-
tran Caicedo (2008) y Ramírez García (2011) para quienes la ciencia… 

c) El estilo directo o la cita directa (ED)

De acuerdo con Beke (2011) este tipo de citas se pueden emplear para varias 
razones: i) mantener el equilibro entre las expectativas de lectores y lectoras, la 
complejidad del tema tratado y el carácter persuasivo del texto, ii) reforzar los 
planteamientos de quienes escriben el texto y iii) asegurar una lectura justa del 
texto citado. Maldonado (1999) define este estilo como la “reproducción literal 
de palabras propias o ajenas” (p. 3551). Al mismo tiempo, Maldonado agrega que 
todo discurso directo está constituido por una ‘expresión introductora’ (El) que 
contiene un verbo de ‘decir’ y una cita directa (CD) marcada tipográficamente 
por guiones o comillas, y que es siempre reproducción literal de un enunciado. 

27  Vasilachis de Gialdino. (2006). Estrategias de investigación cualitativa. Gedisa

28  Vasilachis de Gialdino. (2006). 
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Cita directa (CD): tanto la CNI (a) como la CI (b) pueden estar acompañadas de 
una CD. En el primer caso, al final de la cita, se nombra la fuente, la fecha y la 
página entre paréntesis; en el segundo, la fuente aparece antes de la cita textual 
y está acompañada por la fecha del trabajo en paréntesis. La página aparece al 
final de la cita29:

a) En este sentido considero que las interpretaciones personales y la selec-
ción de ejemplos son importantes para entender la sociedad y su cultura. No 
son “construcciones desarrolladas por personalidades anómalas en un vacío 
social... todas las interpretaciones son importantes porque son todas ellas po-
lítica y socialmente posibles” (Kellehear, 1993: 85)30.

b) De estos últimos, Varela y Martín García (1999) señalan que “se trata de 
prefijos que niegan algún rasgo semántico del contenido significativo de la 
base, por lo que el significado de la forma prefijada es opuesto al de la forma 
simple” (p. 5019)31.

Cita en bloque (CB): la CI puede estar acompañada de una cita en bloque y suele 
ser introducida por un verbo de reporte. Generalmente aparece con una sangría 
especial y en otro tamaño de letra. Así como ocurre con la cita directa, la fuente 
va acompañada por la fecha del trabajo y al final del texto citado aparece la pá-
gina consultada:

Berlin y Fetzer (2012) sostienen:
La interacción y los planes respectivos para la acción grupal cooperativa 
también incluyen a los medios cuando funciona como un representante de 
las personas que se esfuerzan por protegerlos contra cualquier forma de con-
trol gubernamental completo (es decir, los medios como un foro para el diálogo     
mediado o el “cuarto estado” “En un sistema de controles y balances) (p. 11)32.

29  Este tipo de estructuras coincide en lo que la norma APA denomina citas con énfasis en el 
texto y citas con énfasis en el autor, respectivamente.

30  Conrado, G. (2007). El corpus del delito: la cultura como hipertexto. Estudios de lingüística 
aplicada, (46), 1-29. https://ela.enallt.unam.mx/index.php/ela/article/view/577/629 

31  Escobar- Arboleda, Y. A. (2019). La negación: diálogo e interacción en el discurso políti-
co de Jorge Eliécer Gaitán (1946) [Tesis de maestría no publicada]. Universidad Autónoma de 
Querétaro.

32  Escobar- Arboleda, Y. A. (2019). 
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2.3.2    Los verbos de reporte y su potencial evaluativo 

Tipos de verbos

La propuesta que presenta Beke (2011), según lo advierte la autora, está                 
inspirada principalmente en los trabajos desarrollados por Thompson y Ye (1991), 
Thomas y Hawes (1994) y Hyland (2000, 2002) y contempla cuatro categorías 
centrales: discurso, investigación, cognición y otros. 

Verbos de discurso o “verba dicendi”: son los verbos de “decir”, expresan las  
actividades verbales que los humanos realizan con la intención de comunicar 
algo; semánticamente se caracterizan porque el sujeto oracional suele ser hu-
mano o animado y el objeto directo refiere al producto del acto verbal. Algunos 
verbos que hacen parte de esta clase son: afirmar, decir, plantear, llamar:

Escandell-Vidal y Leonetti (2009, p. 25) afirman que las funciones refu-
tativas de la negación son el producto de procesos dialógicos o represen-
taciones de ficciones dialógicas en las que el hablante se hace eco de las 
palabras de un supuesto interlocutor33.

De acuerdo con Maldonado (1999) el verbo “decir” es el más común, pero exis-
ten otros, aun cuando estén en zonas fronterizas, como: mandar, ordenar, pedir, 
rogar, suplicar que pueden estar tanto en el discurso directo como en el indirecto. 
De acuerdo con la autora, este tipo de verbos se pueden clasificar como se obser-
va en la Tabla 2.2:

33  Escobar- Arboleda, Y. A. (2019).
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Tabla 2.2  Verbos de comunicación verbal

Continúa → 
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Es importante advertir que esta clasificación de verba dicendi de Maldonado 
(1999) no posee criterios homogéneos y explícitos, razón por la cual existen      
algunas propuestas alternas en español como las de Pérez (2002), Escribano       
Hernández (2001) y Lorences (2012) y en inglés como las de Verschueren (1979).

Verbos de investigación: son verbos que dan cuenta de las actividades de las-
voces reportadas. Algunos son: analizar, calcular, descubrir, explorar, mostrar,                             
observar. En esta situación Maizels (2007, 2012) estudia los discursos de 
Cristina Fernández de Kirchner, candidata a la presidencia de la República de                
Argentina para las elecciones presidenciales y legislativas del 2007. En sus in-
vestigaciones ella analiza tres discursos: i) la presentación oficial de la candida-
tura de Kirchner, ii) el discurso donde ella presenta la fórmula oficialista: Cristina 
Fernández de Kirchner (CFK) - Julio Cobos y iii) el discurso ante empresarios 
brasileños en Brasilia el 3 de octubre de 200734.

Verbos de cognición: se refieren a procesos mentales. Algunos son: creer, pensar, 
ver

Bolívar (2010) considera que el diálogo “siempre es una interacción de 
algún tipo entre personas y también está representado por la gente en sus 
diálogos con otras personas” (p. 54)35.

Otros verbos: no corresponden a ninguna categoría ya mencionada. Hacen parte 
de este grupo verbos como: crear, formar, fundar, practicar. Estos son comunes 
en segmentos narrativos y se emplean, generalmente, para ampliar informaciones 
la fuente citada.

34  Escobar- Arboleda, Y. A. (2019).

35  Escobar- Arboleda, Y. A. (2019). 
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Bajo esta visión, autores como Gutiérrez (2020) Álvarez (2001) fundan 
nuevas perspectivas y líneas de trabajo para el estudio de…

Potencial evaluativo de los verbos

Beke (2011), similar a otras posturas (Bolívar et al., 2010; Bolívar et al., 2018, 
Hyland, 2010, 1999; Montolío & Santiago, 2018; Romero González & Álvarez 
Álvarez, 2019), señala que los verbos de reporte pueden aportar otros valores a 
los actos lingüísticos, mediante los cuales escritores y escritoras evalúan el con-
tenido de lo referido.

De acuerdo con la investigadora estos verbos: i) pueden ser indicadores de la 
relación existente o no entre la fuente reportada y el planteamiento expresado,       
ii) pueden dar cuenta de la posición de quien escribe en relación con lo expresado 
en la cita y iii) pueden implicar verdad o falsedad, neutralidad o certeza frente a 
lo dicho.

Verbos fácticos: quien escribe considera la información reportada como “verda-
dera” o “fáctica”. Son verbos en los que este expresa acuerdo o se coincide con lo 
mencionado por la voz citada. Algunos son: admitir, establecer, reconocer.

Tomando en cuenta esto, Bolívar (2010) distingue, teóricamente, tres 
formas de diálogo:  i) Diálogo como interacción entre personas en tiempo 
real (Dp), que se evidencia cuando se turnan para hablar, y cuando ejer-
cen el control sobre la participación de otros en el diálogo, ii) Diálogo a 
nivel textual (Dt), cuando los productores de textos dan acceso a algunas 
voces seleccionadas), iii) El diálogo como acceso (Da) a nivel social, lo 
que significa que a algunas personas se les niega la posibilidad de partici-
par en el diálogo social36.

Verbos contra fácticos: el escritor o escritora considera la información reportada 
como “falsa” o “contra fáctica”. Algunos verbos son: exagerar, fallar, ignorar.

Sin embargo, Ureña (2022) desconoce las variables económicas asocia-
das con el fenómeno en cuestión. 

36  Escobar- Arboleda, Y. A. (2019).
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Verbos no fácticos: no hay una señal clara que indique un acuerdo entre quien 
escribe y la voz reportada. El escritor o escritora puede evaluar la información de 
manera positiva, neutral, tentativa o crítica.

•• Positiva: argumentar, sostener, ver

•• Neutral: citar, comentar, dirigir

•• Tentativa: aludir, creer, hipotetizar, sugerir

•• Crítica: atacar, condenar, objetar, refutar

Para finalizar, es importante recordar que en esta unidad se observó cómo a       
través de la noción de intertextualidad es posible integrar, traer e incorporar otras 
voces en el proceso de elaboración de discursos académicos, sobre todo, cuando 
se trata de la escritura de informes de lectura, en donde el estudiantado necesita 
demostrar que ha comprendido el texto o los textos base para su informe y que, 
además, reconoce con suficiencia los modos para  jerarquizar y presentar la infor-
mación que considere más pertinente para la elaboración del discurso. Este pro-
ceso de incorporación de voces ajenas implica dialogar con otras voces y hacer 
uso adecuado y ético de la información, pues no solo con las estructuras y verbos 
de reporte, el estudiantado explicita y da lugar a los demás, sino que también re-
conoce el lugar que va construyendo paso a paso en la academia y abre espacios 
para la interacción y la construcción de saberes y nuevo conocimiento.

2.4    Actividades

2.4.1    Prueba tus conocimientos

A continuación, encontrarás una serie de ejercicios que te permitirán volver         
sobre el contenido de este capítulo. Lejos de la memorización, el objetivo de 
estas preguntas consiste en rastrear los conceptos y sus respectivas caracterís-
ticas para reforzar la lectura de los contenidos aquí abordados. Para la resolu-
ción es importante releer, rastrear, identificar y seleccionar las características más 
adecuadas de los conceptos en cuestión. 

1. De acuerdo con la información, los textos se pueden comprender como una 
red de conexión o nodo de interacción y de sentido porque:
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a) Están desarrollados a partir de elementos gramaticales que funcionan para la 
cohesión y la coherencia. 

b) Incorporan muchas palabras y citas para hacer los textos ricos en complejidad 
y así demostrar el dominio en el uso de las estructuras y los verbos de reporte.

c) Están altamente estructurados y permiten la incorporación de distintas voces 
para argumentar y contra argumentar algunos puntos de vista. 

d) Forman parte de una comunidad discursiva en donde la producción exige que 
haya intercambio entre grupos de investigación. 

2.  Asocia cada una de las características que ofrece Kristeva (1997) sobre la   
intertextualidad con su respectivo significado.

3. NO es una característica o rasgo propio de la intertextualidad:                           

a) La posibilidad de incluir otras voces dentro del discurso para el intercambio 
y producción del conocimiento.

b) La posibilidad de fortalecer los argumentos y explicaciones en un texto. 

c) La posibilidad de emplear distintos recursos lingüísticos para dar cuenta de la 
dualidad en las posturas epistémicas.

d) La posibilidad de apropiación individual de las palabras y de las investiga-
ciones sin el debido reconocimiento. 
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4. La afirmación de que “la intertextualidad y la polifonía son dos conceptos 
equivalentes” es: 

a) Verdadera porque: ______________________________________________                                               
_____________________________________________________________
_____________________________________________________________
_____________________________________________________________

b) Falsa porque: __________________________________________________
_____________________________________________________________
_____________________________________________________________
_____________________________________________________________

c) Ambivalente porque: ___________________________________________
_____________________________________________________________
_____________________________________________________________

5. Sánchez Upegui (2015) indica que citar es parte de una actividad multidi-
mensional. Explica en qué consisten estas dimensiones y ofrezca un ejemplo 
(textual o contextual) para cada una de ellas.
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6. Marca con una x, si las siguientes afirmaciones sobre las características de la 
escritura académica son falsas o verdaderas:

7. Completa el siguiente cuadro comparativo, a partir de la propuesta de Beke 
(2011). Señala las características y elementos centrales de cada uno de estos 
tipos de citación. 
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8. Completa los siguientes enunciados, con la opción adecuada (algunas              
opciones se pueden repetir):

a) La cita no integrada

b) La cita integrada

c) El estilo directo

d) La cita integrada y no integrada

•• En ______________ quien escribe atribuye a otra fuente las ideas o     
proposiciones. Estas le sirven para dar fuerza argumentativa al punto que 
se intenta explicitar o comprobar.

•• En ______________ los datos de identificación de la fuente no funcionan 
como sujeto oracional y suelen aparecer en la parte final.

•• En _________ la fuente cumple la función sintáctica de sujeto oracional.

•• En ____________ quien escribe busca que su lector o lectora tenga una       
lectura justa y exacta de las palabras de la fuente citada.

•• En ___________ es posible encontrar el uso del discurso o la cita directa.

•• En ___________ pueden existir casos de citas en bloque y pueden estar        
introducidas por un verbo de reporte.

•• El uso de __________ también se puede caracterizar en términos de     
“citas con énfasis en el texto” y “citas con énfasis en el autor”

9. Relaciona el tipo de cita CNI con su respectiva definición o característica:

Continúa → 
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10. Busca en internet uno o más artículos científicos y de ahí extrae fragmentos 
(citas) que permitan ejemplificar cada uno de los tipos de citas no integradas 
(CNI)

11. Relaciona el tipo de CI con su respectiva definición o característica.
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12. Busca en internet uno o más artículos científicos y de ahí extrae fragmentos       
(citas) que permitan ejemplificar cada uno de los tipos de citas integradas (CI)

13. Identifica cuáles de los siguientes verbos pueden ser considerados verbos de 
reporte y cuáles no. Clasifícalos en la tabla:

Ampliar, afilar, abrazar, aclarar, beber, buscar, brindar, cortar, calificar,      
caracterizar, decir, distinguir, disminuir, encontrar, entender, entretener,         
formular, fallecer, fundar, habitar, hallar, hablar, identificar, idiotizar, incluir, 
llamar, mentir, manotear, mostrar, narrar, negar, obnubilar, observar, obte-
ner, pensar, publicitar, plantear, querer, rellenar, recordar, respirar, resaltar,       
señalar, soñar, saber, subrayar, tomar, tener, tocar, usar, utilizar, ver.
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14. A continuación, siguiendo la propuesta de Beke (2011), clasifica los                    
siguientes verbos de reporte según las categorías expuestas por la autora:

Acotar, acuñar, basar, clasificar, comentar, concluir, deducir, distinguir, editar, 
entender, estudiar, evaluar, explicar, entrever, ilustrar, incluir, inferir, mencionar, 
mostrar, negar, narrar, opinar, ofrecer, observar, presentar, proponer, recordar, 
reconocer, reportar, sistematizar, sostener, ver.

15. Completa los siguientes enunciados, con la opción adecuada:

a) Verbos fácticos

b) Verbos contra fácticos

c) Verbos no fácticos

•• Quien escribe asume una posición poco clara que evidencie un común     
acuerdo entre este y la fuente citada: _______________ 

•• Quien escribe asume una posición negativa o en contra de lo expresado 
por la fuente citada porque considera que la información no es pertinente o           
adecuada: _______________

•• Quien escribe asume una posición positiva o a favor de lo expresado por 
la fuente citada porque considera que la información es pertinente o adecuada: 
_______________
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2.4.2    Aplica lo aprendido

En este apartado encontrarás una serie de ejercicios para aplicar tus conocimientos. 
A diferencia de los retos anteriores, aquí el objetivo consiste en desarrollar cada 
una de las preguntas a través de la reflexión, la conciencia y la interiorización del 
aprendizaje de cada uno de los elementos abordados en esta unidad. 

1. Una forma de entender los escritos es a través de la analogía de los textos 
como “una red de conexión y nodos de sentido”. Elabora una en la que se 
haga evidente dicha característica y argumenta tu respuesta.

2. Siguiendo la propuesta de Beke (2011), marca con una x los rasgos o tipo 
de citas que correspondan a los siguientes fragmentos (textos 1 a 26) y que 
permitan establecer su clasificación:
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Texto 137

El método de “presaturación” recibió atención por McDonald (1973), Poor (1978), Tucker & 
Poor (1978) y González et al. (2017), esta técnica consiste en inducir la expansión de un suelo 
mediante la adición de agua, en el área de interés se forma un estanque, el cual sirve para alma-
cenar el agua que mantendrá sumergida la superficie que se utilizará para la construcción, presa-
turando el suelo e incitando una expansión inicial.

Texto 238

McDonald (1973) analizó si era posible mantener el contenido de agua de materiales expan-
sivos en varios tramos de prueba, utilizando geomembrana en la rasante y barreras verticales en 
ciertos cortes.

Texto 339

La estabilización del suelo con cal disminuye el índice plástico y el límite de contracción de las 
arcillas (Kaur & Gurdeep, 2012; Singh et al., 2013).

Texto 440

Blight & deWet (1965) lograron 90 % de la expansión estimada de una arcilla, saturándola 
durante dos meses, utilizando drenes verticales de arena para reducir el tiempo que tarda el agua 
en penetrar el suelo. 

Texto 541

Wise & Hudson (1971) subrayaron que el embalsado de agua se debe utilizar de manera limi-
tada debido al costo y tiempo que el suelo tardaría en humedecer de manera aceptable y por la 
impermeabilidad del material arcilloso.

Texto 642

De acuerdo con Liang et al. (2020) este tipo de epidemias llevan a las personas a experimentar 

37   Gonzáles-Rufino, J. L. & Chávez-Alegría, O. (2021). Evaluación de la expansión en suelos 
presaturados. Ingeniería, investigación y tecnología, 22(4), 1-14. https://doi.org/10.22201/
fi.25940732e.2021.22.4.027

38  Gonzáles-Rufino, J. L. & Chávez-Alegría, O. (2021). 

39  Gonzáles-Rufino, J. L. & Chávez-Alegría, O. (2021). 

40  Gonzáles-Rufino, J. L. & Chávez-Alegría, O. (2021). 

41  Gonzáles-Rufino, J. L. & Chávez-Alegría, O. (2021). 

42  Navarro-Acosta, A., Soto-Mendoza, V., Saucedo-Zendejo, F. R., Guajardo-Espinoza, J. M. 
& Rivera-Morales, M. T. (2022). Evaluación psicológica de profesores y alumnos mexicanos 
durante la pandemia de COVID-19 mediante técnicas de Machine learning. Ingeniería, investiga-
ción y tecnología, 22(4), 1-15. https://doi.org/10.22201/fi.25940732e.2021.22.4.026
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problemas psicológicos como trastorno de estrés postraumático, angustia psicológica, depresión 
y ansiedad.

Texto 743

De ahí que, los medios pueden estar cumpliendo, a criterio de Igartua & Humanes (2004):

una función legitimadora de los estereotipos étnicos y contribuyendo, de manera indirec-
ta, a que en las sociedades modernas se perciba como poco aconsejable la convivencia 
entre personas de diversos orígenes étnicos, al acentuarse en la cobertura informativa los 
daños y efectos más negativos en detrimento de los aspectos positivos como pueda ser la 
contribución socioeconómica de las minorías étnicas y los inmigrantes. (p.54)

Texto 844

Recientemente se ha reportado el impacto psicológico de la epidemia en el público en general: 
Pacientes, personal médico, niños, adultos mayores y estudiantes universitarios, quienes enfren-
tan la pandemia (Özdin et al., 2020; González et al., 2020a; Tull et al., 2020; Huarcaya, 2020; 
Zolotov et al., 2020; Elmer et al., 2020).

Texto 945

Es por ello que la aplicación de algoritmos de machine learning e inteligencia artificial constitu-
yen una herramienta prometedora para el diagnóstico de la salud mental y la detección oportuna 
de posibles peligros (Graham et al., 2019; Shatte et al., 2019; Mohammad et al., 2018).

Texto 1046

Hasta el momento, son importantes y numerosos los estudios que se han encargado de analizar 
la representación de la violencia de género en la prensa de habla castellana (Ananías Soto & 
Vergara Sánchez, 2016; Muñoz, 2016; Zurbano Berenguer, 2012; Zurbano Berenguer & Liberia 
Vayá, 2014).

43  Mullo López, A., Falconí Suárez, F. & Balseca Mera, J. (2021) El discurso del prosumer y 
la representación del fenómeno migratorio venezolano en redes sociales de la prensa de Ecuador. 
Discurso & Sociedad, 15(2), 408-438.

44  Navarro-Acosta, A., Soto-Mendoza, V., Saucedo-Zendejo, F. R., Guajardo-Espinoza, J. M. 
& Rivera-Morales, M. T. (2022). Evaluación psicológica de profesores y alumnos mexicanos 
durante la pandemia de COVID-19 mediante técnicas de Machine learning. Ingeniería, investiga-
ción y tecnología, 22(4), 1-15. https://doi.org/10.22201/fi.25940732e.2021.22.4.026

45  Navarro-Acosta, A., Soto-Mendoza, V., Saucedo-Zendejo, F. R., Guajardo-Espinoza, J. M. 
& Rivera-Morales, M. T. (2022). 

46  Arcela Pérez, M. (2021). Deslegitimando la violencia de género en el fanpage de Facebook 
del diario El Comercio: análisis interseccional de los casos de Magaly Solier y Lorena Álvarez. 
Discurso & Sociedad, 15(4), 722-743.
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Texto 1147

Sin embargo, la forma en la cual la ciudadanía recibe estas noticias en las redes sociales ha sido 
aún poco estudiada en Latinoamérica (Janos & Espinosa, 2019).

Texto 1248

Según el INEI (2017), entre las causas más importantes por las cuales las mujeres no denun-
cian a sus agresores se encuentran el sentimiento de vergüenza y el considerar que denunciar es 
innecesario.

Texto 1349

En los últimos años, muchos de los estudios desde el ACD han articulado sus investigaciones 
con los aportes de la Lingüística Sistémico Funcional (Halliday & Matthiessen, 2004). Siguiendo 
esa línea, en esta investigación adoptamos el Sistema de la VALORACIÓN (Martin & White, 
2005), el cual organiza y sistematiza los recursos evaluativos que configuran los posicionamien-
tos actitudinales en tres sistemas: ACTITUD, COMPROMISO y GRADACIÓN. 

Texto 1450

El estudio de caso suele usarse para abordar un problema particular o poco conocido que resulta 
relevante en sí mismo (Neiman y Quaranta, 2006), en esta investigación, el caso constituye un 
problema acotado (Hood, 2009), que se aborda desde el discurso de un sujeto con características 
singulares desde una perspectiva hegemónica de la participación política.

Texto 1551

El modelo de análisis de contenido de sitios web que se plantea en este trabajo está basado en 
la teoría semiótica multimodal (Kress y van Leeuwen 1996; Kress 2000; Kress y van Leeuwen 
2001; Kress y van Leeuwen 2002; Jewitt y Kress 2003; Kress 2003; van Leeuwen 2005; Kress, 
2010) y adaptado a un Análisis del Discurso Multimodal (O´Halloran 2016)

47  Arcela Pérez, M. (2021). 

48  Arcela Pérez, M. (2021). 

49  Arcela Pérez, M. (2021).

50  Godoy-Echiburú, G. (2021). El posicionamiento valorativo en el discurso de subversión 
identitaria de un actor social categorizado con discapacidad intelectual en Chile. Discurso & 
Sociedad, 15(4), 804-833.

51  López Pena, Z. (2021). Una propuesta para el análisis multimodal de dos sitios web oficiales 
turísticos en torno a la ciudad de Santiago de Compostela. Discurso & Sociedad, 15(4), 834-859.
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Texto 1652

En las últimas décadas se han multiplicado los estudios que se centran en la representación 
lingüística y visual de los inmigrantes en la prensa (Bañón y Romero, 2013; KhosraviNik, 2009, 
2010; López, 2020; Martínez Lirola, 2016, 2017a, 2017b; Moore, Gross y Threadgold, 2012; van 
Dijk, 2005, 2018). Generalmente, los estudios coinciden en señalar que la prensa contribuye a 
presentar la inmigración como un problema y a crear un discurso racista que no favorece la in-
tegración de los inmigrantes (Konstantinidou y Michailidou, 2014; Richardson y Wodak, 2013; 
Richardson y Colombo, 2014).

Texto 1753

En cuanto a los procesos migratorios es importante destacar que la mayoría se los realiza vía 
terrestre, por lo que,

se estima que cada día entran 37.000 venezolanos a Colombia y salen otros 35.000, 
siendo el Puente Internacional Simón Bolívar, en Villa del Rosario (departamento de 
Norte de Santander), el paso migratorio de mayor registro, con más de diez millones de 
movimientos de entrada y de salida anuales. (Eguren & Estrada, 2018 p.348)

Texto 1854

Por su naturaleza multifactorial, para Jiménez (2007), la forma en que la sociedad trata a las 
personas con discapacidad (PCD) ha sido una disputa y, aunque ha habido cambios, todavía hoy 
en día “el problema no es sólo ni es fundamentalmente una cuestión de lenguaje, sino, sobre todo, 
de la actitud de las otras personas y de la sociedad ante las personas con discapacidad” (Jiménez, 
2007, citado por Ferreira, 2008, p.147).

Texto 1955

Wodak (2003) afirma que hay dos principios fundamentales que toda corriente de ACD sigue: 
“a) la relación existente entre el lenguaje y la sociedad y b) la relación existente entre el propio 
análisis y las prácticas analizadas” (p.367).

52  Martínez Lirola, M. (2021) Aproximación crítica discursiva a los rescates del Aquarius y el 
Open Arms. Discurso & Sociedad, 15(2), 383-407.

53  Mullo López, A., Falconí Suárez, F. & Balseca Mera, J. (2021) El discurso del prosumer y 
la representación del fenómeno migratorio venezolano en redes sociales de la prensa de Ecuador. 
Discurso & Sociedad, 15(2), 408-438.

54  Vergara Heidk, A., Cruz Volio, G., Torres Calderón, G. (2021). Discursos sobre discapa-
cidad en la prensa escrita costarricense: una revisión desde el Análisis Crítico del Discurso al 
discurso publicitario. Discurso & Sociedad, 15(2), 498-527.

55  Vergara Heidk, A., Cruz Volio, G., Torres Calderón, G. (2021). 
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Texto 2056

De estas dos premisas, siguiendo los postulados de Fairclough y Wodak (2008) y con el fin de 
dar cuenta del uso del poder en el lenguaje, Van Dijk (1999, pp.25-26) expone que los ocho prin-
cipios del ACD son que “trata de problemas sociales, las relaciones de poder son discursivas, el 
discurso constituye la sociedad y la cultura, el discurso hace un trabajo ideológico, el discurso es 
histórico, el enlace entre el texto y la sociedad es mediato, el análisis del discurso es interpretativo 
y explicativo y que el discurso es una forma de acción social”

Texto 2157

En ese sentido, Habermas (1999) ya había manifestado que:

Con la fuerza ilocucionaria de una emisión un hablante puede motivar a un oyente a 
aceptar la oferta que entraña su acto de habla y con ello a contraer un vínculo (Bindung) 
racionalmente motivado. Este concepto presupone que los sujetos capaces de lenguaje 
y de acción pueden referirse a más de un mundo, y que al entenderse entre sí sobre algo 
en uno de los mundos basan su comunicación en un sistema (p. 360).

Texto 2258

El meme en Internet, en tanto imagen estática, implica tomar en consideración una muy amplia 
discusión sobre este formato generador de sentidos y su condición como texto. Conscientes de la 
existencia de abordajes postlingüísticos como los realizados por Mitchel (1986) y que implican 
una discusión sobre la imagen que rebasa los alcances del presente trabajo; nuestro acercamiento 
más bien estará basado en los planteamientos de autores como Vilches (1984), Lotman (1996), 
Batjín (1999) y Barthes (1977; 1989), Ricoeur (2001 en GARCÍA, 2011, p. 7) y Zecchetto (2002).

Texto 2359

Esta conceptualización de Aguilar (2008) condensa propuestas previamente realizadas desde 
la semiótica. 

56  Vergara Heidk, A., Cruz Volio, G., Torres Calderón, G. (2021).

57  Escobar- Arboleda, Y. A. (2019). La negación: diálogo e interacción en el discurso políti-
co de Jorge Eliécer Gaitán (1946) [Tesis de maestría no publicada]. Universidad Autónoma de 
Querétaro.

58  Pérez Salazar, G. (2019). El meme en internet como texto digital: caracterización y usos 
sociales en procesos electorales. Texto Livre, 12(1), 1–18. DOI: 10.17851/1983-3652.12.1.1-18.

59  Pérez Salazar, G. (2019). 
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Texto 2460

Por ejemplo, para Lotman (1996, p. 54), el texto supone una codificación, una “estructura 
organizada de signos”. 

Texto 2561

Desde Batjín, un texto puede ser entendido como cualquier conjunto coherente de signos 
(1999, p. 294), que se manifiesta en un enunciado específico.

Texto 2662

El AID recibe este nombre porque, según como lo expone Bolívar (2007), el énfasis debe ser 
puesto en el nivel interpersonal para la descripción del discurso porque “es en este nivel donde 
se construyen las representaciones del mundo, se deciden los contenidos, y se promueven los 
cambios” (p. 249).

3. Toma ÚNICAMENTE cinco (5) citas o fragmentos de los textos enumerados 
de 1 a 26 y reformula la redacción cambiando el tipo de citación de acuerdo 
con la propuesta de Beke (2011). (Si la cita es no integrada, reformula la       
redacción y cámbiala a una cita integrada o de estilo directo y viceversa).

(Teniendo en cuenta los modos de clasificación de cada tipo de cita, indaga 
cuál de las subcategorías es la más pertinente para elaborar la reestructuración 
o reelaboración de la cita)

60  Pérez Salazar, G. (2019). 

61  Pérez Salazar, G. (2019). 

62  Escobar- Arboleda, Y. A. (2019). La negación: diálogo e interacción en el discurso políti-
co de Jorge Eliécer Gaitán (1946) [Tesis de maestría no publicada]. Universidad Autónoma de 
Querétaro.
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4. Siguiendo la propuesta de Maldonado (1999), marca con una x los tipos de 
citas que correspondan a los fragmentos enlistados de 1 a 26, en el punto   
anterior, y que permitan establecer su clasificación. 

  
5. Elabora, con tus propias palabras y recursos, una cita no integrada del tipo: 

fuente, identificación, referencia y ejemplo.

6. Elabora, con tus propias palabras y recursos, una cita integrada del tipo:     
sujeto, agente, grupo preposicional, grupo nominal, adjunto y copulativa.

7. Elabora, con tus propias palabras y recursos, una cita en estilo directo del 
tipo: directa y en bloque.

8. A partir de la información proporcionada en este tuit, elabora una cita siguiendo 
cualquiera de los estilos vistos con anterioridad.
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9. A partir de la información proporcionada en esta publicación de Facebook,     
elabora una cita siguiendo cualquiera de los estilos vistos con anterioridad
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10. Elabora una cita (directa o indirecta) en la que expreses estar de acuerdo con 
la información indicada u obtenida de un texto base. 

11. Elabora una cita (directa o indirecta) en la que expreses estar en desacuerdo 
con la información indicada u obtenida de un texto base. 

12. Elabora una cita (directa o indirecta) en la que no se exprese de manera directa 
acuerdo o no con la información indicada u obtenida de un texto base. 
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UNIDAD 3: EL INFORME DE LECTURA

Alejandra Gómez Cortés
Lucero Itzel Esquivel Moreno

Fátima Díaz Gutiérrez
Universidad Autónoma de Querétaro (UAQ)

En los diferentes grados de escolaridad, el informe de lectura es una de las           
herramientas más importantes para la alfabetización académica y puede definirse, 
según Carlino (2003), como “el conjunto de nociones y estrategias necesarias 
para participar en la cultura discursiva de las disciplinas, así como en las acti-
vidades de producción y análisis de los textos requeridas para aprender en la 
universidad” (p. 410). Dada la relevancia de este tipo de texto, en este capítulo 
se ofrecen diferentes nociones de informe y se caracteriza específicamente el informe 
de lectura. Posteriormente, se aborda, grosso modo, los tipos de informe y las 
propiedades de cada uno. Más adelante, se presenta una propuesta metodológica 
para la elaboración de este texto y, finalmente, se proponen diversas actividades 
que ayudarán al estudiantado en su preparación gradual para la producción de su 
propio informe.

Competencia general

•• Escribir informes de lectura de manera eficaz de acuerdo con las exigen-
cias académicas.
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Competencias particulares

•• Reconocer las características del informe de lectura para su elaboración y 
distinción con respecto a otros géneros discursivos académicos.  

•• Identificar el informe de lectura como una herramienta de estudio para la 
comprensión y producción de textos.

3.1    El informe de lectura: definiciones
La palabra informe nos remite al verbo ‘informar’, que proviene de la palabra 

latina informare, compuesta por el prefijo in- y el morfema forma con las acep-
ciones literales de ‘dar forma’, ‘formar una idea a partir de algo’. Estas derivan en 
otras no tan literales como ‘representar’, ‘describir’ e ‘instruir’ (Real Academia 
Española-ASALE, 2014; Lewis & Short, 1879).

Un informe es un género discursivo63 que se organiza con la finalidad comuni-
cativa de transmitir información de hechos, circunstancias o temas determinados 
que constituirán una realidad representada discursivamente, esto es, una realidad 
precisa o un objeto de información que es representado textualmente a partir de 
la observación, de la experimentación o de la documentación (Porro, 2013).

Con la palabra informe se encuentran englobados una variedad de textos dis-
pares. De manera general, el informe es entendido como “una descripción de los 
fenómenos observados y una interpretación de ellos en términos de conocimiento 
teórico con que cuenta el alumno” (Botta et al., 2002, p. 21). Entre la variedad de      
textos que podemos encontrar bajo este nombre están el informe de investigación, 
el informe laboral, el informe de tareas, el informe de laboratorio y  el informe 
de lectura, siendo este último el de interés para el desarrollo de esta unidad.

No ha sido tarea sencilla encontrar, formular y brindar una definición única del 
informe de lectura, ya que este término se ha usado para nombrar diferentes tipos 
de documentos en diversas disciplinas. De esta manera, el concepto y la estruc-
tura de este tipo de texto varía en función de los requisitos y las necesidades de 
cada área del conocimiento, por lo que es importante especificar sus características 
para evitar confusiones.    
63  Entendemos género discursivo en términos de Porro (2013) quien, siguiendo a Bajtín 
(1982), lo define como “un tipo textual con características temáticas o de contenido, composicio-
nales o estructurales y estilísticas o retóricas, que lo diferencian de otros” (p. 3).
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No hay un consenso en cuanto al nombre de este tipo de texto. Se le conoce 
también como informe bibliográfico, reporte de lectura o relatoría, pero para 
efectos del presente volumen será denominado informe de lectura. También se 
hace referencia a este concepto como síntesis, extracto, reseña descriptiva y re-
sumen (López Villalva, 2007), pero consideraremos al informe de lectura un tipo 
de texto distinto a estos últimos conceptos. No debe ser confundido con el resu-
men, porque este es una repetición condensada del contenido de un texto fuente, 
mientras que el informe de lectura intenta acceder a su estructura fundamental 
(Létourneau, 2009). Tampoco se le debe igualar con la monografía, pues para ela-
borar este documento es necesario revisar, consultar y sintetizar diversas fuentes, 
mientras que el informe de lectura se basa en un solo texto origen.

Existen diferentes definiciones del informe de lectura ajustadas a las nece-
sidades propias de cada autor. Algunas de ellas son muy sintéticas, por ejemplo, 
Hincapié (2017, p. 248) dice que este tipo de texto es un “mecanismo de veri-
ficación y comprensión de una lectura”, mientras que Clerici (2016, p. 25) lo 
concibe       simplemente como un “resumen de lecturas realizadas”. Por su parte, 
otras      propuestas como la de López Franco (2018, p. 43) describen, incluso, sus 
propiedades fundamentales:

1. Reelaborado: porque se realiza a partir de otro texto.

2. Comprensivo: porque expone la información esencial de un texto más                    
extenso a manera de síntesis.

3. Informativo: porque da a conocer lo que el lector, autor del informe,                       
comprendió del texto origen/fuente.

De igual manera, se ha dilucidado este concepto a través de sus características. 
Tal es el caso de Jurado Jurado (2018) quien afirma con toda claridad que:  

El informe de lectura es un texto escrito en prosa, que ofrece a sus lectores 
una visión y comprensión global de un texto, generalmente un capítulo de 
libro, un artículo de revista o un libro. Da cuenta de lo leído y para ello 
reconstruye el texto en sus contenidos y estructura. Pese a la variabilidad 
de su extensión, el informe de lectura suele ser corto, concreto, coherente 
y global (2018, p.59). 
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De acuerdo con Jurado Jurado (2018), la característica principal del informe de 
lectura es que se trata de un texto expositivo y argumentativo, puesto que presenta 
un texto previo para que sea entendido por alguien más, da a conocer un tema      
mediante una explicación clara y, a su vez, busca convencer al lector o lectora 
sobre la postura manifestada en el informe.

López Villalva (2007), por su parte, propone que el informe de lectura es un ejer-
cicio en el que se coordinan la lectura y escritura. Toma en cuenta las habilidades 
lingüísticas, pragmáticas y cognitivas del estudiantado con el objetivo de sinteti-
zar la información que pueda encontrarse en un texto determinado sin tergiversarlo. 
De acuerdo con esta autora, las características esenciales del informe de lectura 
son las siguientes (2007, pp. 28-29):

1. Responde a un objetivo de lectura: el objetivo constituye la guía de lectura o el 
marco de referencia a partir del cual se procesará la información y se evaluará el 
informe. Puede ser establecido por el maestro o por el alumno.

2. Se apega al texto de partida: su mayor cualidad se centra en apegarse fielmente 
al texto de partida y a los objetivos, siendo la comprensión la habilidad lingüística 
que se pone en juego. 

3. Su escritura se realiza en tercera persona: la realización en tercera persona da 
pauta a que lleve una escritura objetiva como requisito.

4. Su base es el resumen:  al tener como base un resumen, la actividad principal 
consiste en exponer las ideas más relevantes del texto de partida, lo que básica-
mente consiste en seleccionar, generalizar, parafrasear y, en general, reformular en 
forma breve las ideas principales (Rivera Morelos et al., 2020). 

5. Se estructura en tres partes principales: introducción (incluye al autor, la obra 
y los datos para su contextualización), cuerpo o desarrollo (comprende la síntesis 
del respectivo texto) y párrafo final (marcación del final a través de una frase).

6. Su extensión puede variar: esto depende del texto de partida y de los objetivos 
del informe.

7. Se debe identificar claramente la voz del autor de otras voces citadas: esta 
operación se lleva a cabo con sus debidas marcas textuales a fin de no incurrir en 
un plagio. (Sobre estos aspectos véase el capítulo 2 de este volumen).
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8. Debe contener referencias: al final se consignará la bibliografía adecuada para 
la consulta del texto fuente. 

Por su parte, Galván (2018) plantea que el informe de lectura es un tipo de texto 
discursivo cuyo principal objetivo es “[...] producir, a partir de uno o más textos 
fuentes de reconocidos autores expertos, un texto crítico por parte del estudiante 
para un tercer lector, ya sea el profesor u otro alumno” (p. 63).  En este sentido, el 
informe de lectura guarda similitudes con el ensayo y otros géneros discursivos; 
por ejemplo, con la reseña académica, puesto que también impulsa al estudianta-
do a tener una postura propia sobre la lectura que realiza, mediante la generación 
de ideas originales y críticas en el texto nuevo. 

Coincidimos con Galván (2018) en que el informe de lectura comparte caracte-
rísticas con otros textos académicos. Sin embargo, como veremos en la siguiente 
sección, existen dos tipos diferentes de informe de lectura, y cada uno de ellos 
presenta características que los distinguen entre sí. En últimas, consideramos que 
un informe de lectura es un tipo de texto que contiene diferentes modos discur-
sivos (expositivo, argumentativo, descriptivo) y tiene como finalidad reportar el 
contenido de un texto fuente, lo que involucra el desarrollo de habilidades para la 
lectura crítica y la escritura propositiva, aspectos que evidencian la comprensión 
y el conocimiento sobre el tema abordado.

3.2    Tipos de informes y sus características 

Aunque nuestro interés es conocer los tipos de informes de lectura, considera-
mos pertinente reconocer la clasificación previa de estos en general para ubicar 
de dónde proviene el informe de lectura como tipo de texto.

A pesar de la diversidad de formas que puede adquirir un informe en general, 
debido a las convenciones propias de las disciplinas, se reconocen una serie de 
aspectos en común a todos los enfoques. En este sentido, Tapia-Ladino y Bur-
diles Fernández (2009) proponen que, desde un punto de vista cualitativo, las 
características imprescindibles en cualquier tipo de informe son las siguientes:  

1. Su estructura básica está compuesta por un título, tema, desarrollo, conclusión y 
referencias bibliográficas.

2. En la mayoría de los casos, el título se compone por la palabra “informe” seguido 
del nombre del tema, como “Informe de lectura”, “Informe de prácticas profe-
sionales”, etc.
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3. La organización predominante en el desarrollo del informe es la deductiva, ya 
que comienza desde los aspectos generales de un tema hasta los más específicos.

4. Generalmente, las conclusiones o cierre buscan acatar las instrucciones del do-
cente y no surgen de una necesidad discursiva de quien escribe. Por tal razón, 
suelen ser breves, superficiales y no siempre corresponden con el contenido del 
desarrollo. Sin embargo, lo deseable es obtener una reflexión más profunda, que 
surja del mismo cuerpo del texto.

5. Al final de todo informe, se encuentran las referencias consultadas y utilizadas 
en el texto. 

Con respecto a los tipos de informe, en general, se encuentra la clasificación 
propuesta por Tapia-Ladino y Burdiles Fernández (2009, p. 37), quienes toman 
como criterios principales el formato del informe y la finalidad con que se realiza, 
como se observa en la Tabla 3.1.

Tabla 3.1  Caracterización de los tipos de informes basados                                          
en los criterios de formato y finalidad

Continúa → 
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La ventaja de esta clasificación radica en que se puede identificar fácilmente 
la estructura y finalidad de cada tipo de informe, lo que permite determinar si 
un texto puede ser considerado, o no, un informe. Sin embargo, la desventaja se 
encuentra en que es una clasificación muy general y, por lo mismo, no toma en 
cuenta los diferentes tipos de formato que existen para los informes de lectura, 
pues lo limita al de “cuestionario”. 

Otra clasificación existente toma como ejes el uso social y el contexto en que 
se produce un informe. Esta es presentada por Porro (2013), quien distingue tres 
tipos diferentes: el científico, el académico y el administrativo (Tabla 3.2).

Adaptada de Tapia-Ladino y Burdiles Fernández (2009).
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Tabla 3.2  Caracterización de los tipos de informes 
basados en el criterio de uso social

 

A partir de esta clasificación, podemos asignar el informe de lectura al tipo académico, 
dado que está vinculado con los procesos de enseñanza-aprendizaje en los diferentes 
niveles de formación. Las clasificaciones presentadas en la Tabla 3.1 y en la Tabla 3.2 
Tabla 3.1 nos ofrecen un panorama de la estructura de cualquier tipo de informe en 
diferentes ámbitos.  

Como se ha resaltado en diversas fuentes (Universidad de Antioquia, s. a., p. 214;    
García, 2008; López Franco, 2018 p.43), una clasificación de los informes de lectura 
tiene que ver con la estructura interna del texto, ya sea enunciativa, argumentativa o 
mixta.  

a) La estructura enunciativa, que es predominante en los textos expositivos, 
descriptivos, explicativos y analíticos.  

b) La estructura argumentativa, que abarca tanto textos argumentativos como 
interpretativos.  

c) La estructura mixta entre las dos anteriores, como lo menciona Jurado Jurado 
(2018), en la que el informe de lectura se caracteriza por tener rasgos de un texto 
expositivo y argumentativo al mismo tiempo.  

Elaborado a partir de Porro (2013).
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Para tener una imagen más clara de los tipos de informe de lectura que se pueden    
elaborar a partir de las estructuras antes mencionadas, a continuación, se pre-
sentan las características generales de los informes de lectura, a excepción de la 
estructura mixta puesto que involucra a las estructuras enunciativa y argumenta-
tiva.

a) Informe de lectura con estructura enunciativa

Este tipo de informe de lectura puede tener características de un texto expositivo, 
explicativo, descriptivo y/o analítico. En primera instancia, puede ser expositivo 
en el sentido de que informa o da a conocer un tema, con un orden lógico, para 
que sea entendido por cualquier persona. También puede ser explicativo porque 
se caracteriza por la voluntad de hacer comprender fenómenos, generalmente 
respondiendo a la pregunta “¿por qué?” (Adam, 1992). Además, es posible que 
presente características de un texto descriptivo64 si hay en él una enumeración de 
los atributos de un objeto, un ser vivo o incluso un sentimiento (Adam, 1992).  

Finalmente, el informe de lectura puede ser analítico si en este se condensa, de 
manera precisa, la información obtenida ya sea con nominalizaciones o con una 
sintaxis compleja y si se indica el punto de vista del autor ante el texto mismo 
(Aparici et al., 2021; Schleppegrell, 2004; Snow & Uccelli, 2009), con el ánimo 
de persuadir con argumentos al lector o lectora para que comparta la misma opi-
nión (Driver et al., 2000; Rosado Villegas et al., 2021). 

b) Informe de lectura con estructura argumentativa

La argumentación consiste en presentar datos creíbles (argumentos) con el fin 
de persuadir a los lectores y lectoras para que admitan una conclusión y cam-
bien sus opiniones, actitudes y comportamientos respecto a un tema (Plantin, 
1998; Adam, 1992; Álvarez, 1995).

Así, cuando hablamos de textos argumentativos, nos referimos a aquellos que 
ofrecen los medios necesarios (razones, argumentos, o la información relevante) para 
dejar en claro la postura desarrollada en un texto fuente. Por lo tanto, siguiendo 
la definición de argumentación, el principal objetivo de estos textos es convencer 

64  Existen dos tipos de descripciones: la científica u objetiva, que informa con precisión sobre 
las propiedades físicas del ente a describir, sin que intervenga la opinión del autor o autora del 
texto; y la literaria o subjetiva, en la que sí intervienen la opinión, pensamientos y sentimientos 
del autor o autora del texto (Horcas Villareal, 2009). En este último caso, el objetivo es lograr 
que el objeto descrito sea percibido de forma similar a la experiencia inicial (Casado Guerrero, 
2009, p.2).
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al lector o lectora para que acepte una conclusión, mediante la presentación y 
explicación de hechos y datos que la comprueben (Jurado Jurado, 2018). 

La estructura del producto de entrega depende del tipo de informe de lectura 
que se le pide al estudiantado (enunciativo, argumentativo o mixto) y general-
mente responde a un formato ya establecido dentro del curso o seminario. No 
obstante, en el siguiente apartado presentaremos algunos lineamientos para tomar en 
cuenta durante la elaboración del informe.

3.3    Elaboración del informe de lectura 

El informe de lectura es un texto cuyo objetivo es informar sobre un texto leído, 
para ello es recomendable seguir una serie de pasos que permitan redactarlo desde 
cero. En este proceso es indispensable considerar el resumen (Rivera Morelos 
et al., 2020) como una técnica de comprensión y selección de la información 
relevante.  

1. Leer atentamente el texto base, tomando en cuenta los tipos de lectura y los 
modos textuales vistos previamente.

2. Subrayar términos desconocidos e investigar su significado en el diccionario.

3. Releer el texto para tener una mejor comprensión.

4. En la segunda lectura, subrayar las ideas principales del texto.

5. Tomando las ideas principales, escribir la introducción y el cuerpo del infor-
me, ya sea llenando el apartado correspondiente en un formato establecido, o 
siguiendo la estructura expuesta anteriormente (enunciativa, argumentativa o 
mixta) para elaborarlo en prosa.

6. Concluir el informe con lo dicho por el autor si se trata de un informe enun-
ciativo, o con tu opinión y argumentación si se trata de un informe argumen-
tativo.

7. Recuerda anotar todos los datos importantes, como el título, la bibliografía y 
los datos específicos requeridos por quien solicita el informe (nombre, mate-
ria, etc.). 
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Los pasos anteriores están enfocados en la elaboración de un informe de lectura;   
sin embargo, no está de más considerar, de manera complementaria, las estrate-
gias para los diferentes momentos del proceso de lectura que se propusieron en 
la Unidad 1. 

Una vez que se cuenta con el material revisado, es importante considerar las partes 
que conforman el informe de lectura para pasar a la etapa de la escritura. Si bien, 
algunas posturas difieren en cuanto al formato que debe seguir un informe de lec-
tura, coinciden en ciertas características. Algunas perspectivas (Gracida & Martí-
nez, 2007; Sozzi, 2016) concuerdan en que un informe de lectura está compuesto 
por tres partes textuales que son: la introducción, el desarrollo y la conclusión, 
y elementos paratextuales como: título, subtítulos, citas textuales y bibliografía. 

Jurado Jurado (2018) propone que contar con una serie de preguntas previas a 
la elaboración del informe de lectura es de gran ayuda, dado que, de esta manera, 
el estudiantado tendrá herramientas que le permitirán identificar los elementos 
más importantes del texto para presentarlos en el informe final.  Estas preguntas 
pueden ser sobre quién escribió el texto y quiénes son citados en el mismo, cuál 
es su objetivo, en qué contexto fue escrito, para qué público y qué conceptos 
principales estructuran su propuesta.

En términos generales, puede afirmarse que la estructura de un informe de lec-
tura depende de tres aspectos: la disciplina en la que es requerido, el tipo de texto 
de partida y los requerimientos u objetivos de la tarea. A continuación, en diálogo 
con otros investigadores e investigadoras que han trabajado este tipo de texto, se 
presenta una propuesta general e integradora que pretende ser útil para elaborar 
un informe de lectura desde diferentes disciplinas y tipos de texto, aunque queda 
a disposición de los ajustes que requiera la persona que pida o lleve a cabo el 
informe. 

A continuación, en la Tabla 3.4 presentamos un ejemplo del informe de lectura 
para ilustrar lo expuesto en la Tabla 3.3. Este informe se realizó a partir de un artí-
culo científico titulado “Las bases biológicas de la diferenciación sexual humana 
en el siglo XXI”, escrito por Flores (2001).
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Tabla 3.3  Propuesta para la elaboración de un informe de lectura 
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Tabla 3.4  Ejemplo de informe de lectura

Continúa → 
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En el ejemplo anterior, se pueden identificar las partes imprescindibles de cual-
quier tipo de informe, en línea con lo que mencionan Tapia-Ladino y Burdiles 
Fernández (2009), así como con las características propias del informe de lectura 
propuestas por López Franco (2018). Es importante recordar que lo que aquí se 
propone no es una forma única o absoluta para la elaboración del informe, sino 
que busca ser un punto de partida para la extracción y exposición de la informa-
ción pertinente.

Como se expresó previamente, dar una definición cerrada para el informe de 
lectura resulta ser una tarea complicada, puesto que, como se ha mencionado 
(Galván, 2018; Jurado Jurado, 2018; López Villalva, 2007), este tipo de texto 
comparte características con otros textos académicos. No obstante, podemos re-
saltar que el principal objetivo del informe de lectura es funcionar como una 
herramienta para la comprensión textual en cualquier ámbito del conocimiento 
porque retoma lo más importante de un texto fuente y lo reelabora para facilitar 
al lector el acceso a la información.
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4. En los siguientes enunciados, selecciona verdadero o falso de acuerdo con la 
información previamente leída acerca del informe de lectura.

2. De acuerdo con López Franco (2018), menciona cuáles son las tres propieda-
des principales del informe de lectura y a qué se refiere cada una de ellas.

3. A continuación, se presentan las secciones o contenidos con los que debe 
contar el informe de lectura. Agrúpalos en la celda correspondiente, de acuerdo 
con la propuesta presentada en este capítulo.

3.4    Actividades

3.4.1    Prueba tus conocimientos

Estas actividades están dirigidas a comprender el contenido de este capítulo, de 
manera que puedas recuperar la información leída.  

Título, Materia, Docente, Objetivos, Metodología, Uso de citas, Estructura del 
informe, Reflexión. 

1. Escribe las semejanzas y diferencias que encuentras entre un resumen y un 
informe de lectura.
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Texto 165:

La Geomática se refiere al método integrado para la medición, análisis y uso de los datos 
terrestres, denominados datos espaciales (geoespaciales), los cuales provienen de satélites que 
orbitan la tierra, sensores marinos y aerotransportados, mapas, bases de datos, así como de equi-
pos de medición terrestre. La Geomática es un término científico moderno que hace referencia a 
un conjunto de técnicas que se integran para capturar, procesar, analizar, interpretar, publicar y 
guardar información geográfica.

 Texto 266:

No vincularse a nadie, ni siquiera a la persona que más queremos. No ligarse a ninguna patria, 
aunque sea la más sufriente y necesitada. No dejarse llevar por la compasión, aunque sea una 
compasión dirigida a los hombres superiores. No apegarse a una ciencia, por mucho que nos 
atraiga con los inestimables descubrimientos que nos tiene reservados. No adherirnos a nuestro 
propio desapego, a esa voluptuosa ansia de lo lejano y lo exótico. No apegarnos a nuestras virtu-

65  Araque Rojas, F., Flores Araque, F., De Sá Rodríguez, J., Entrena Pineda, M. & Rebolledo 
Wueffer, R. (2014). Manual de capacitación básica en Geomática para las comunidades organi-
zadas. Fundación Instituto de Ingeniería para Investigación y Desarrollo Tecnológico.

66  Nietzsche, F. (2005). Más allá del bien y del mal. Alianza

5. Parafrasea los siguientes párrafos, es decir, explica con tus propias palabras 
el contenido de cada uno de ellos.
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des: no sacrificarnos como seres totales, por algo que nos singularice, como, por ejemplo, nuestra 
“hospitalidad”. Hay que saber reservarse: he aquí la mejor prueba de que se es independiente. 

Texto 367:

La resonancia magnética recurre a potentes imanes para alinear, de forma transitoria, los nú-
cleos de átomos de hidrógeno de los tejidos del organismo, en su mayoría correspondientes a 
moléculas de agua.Cuando se desactiva el imán, los núcleos en rotación (o resonancia) tornan a 
su estado normal, con liberación de energía en forma de ondas de radio. La frecuencia de estas 
ondas revela la concentración local de hidrógeno, que varía de acuerdo con el tipo de tejido 
(óseo, adiposo, etcétera). Este proceso genera un mapa muy detallado, no menos fino a menudo 
que el análisis postmortem. La técnica permite distinguir entre sustancia gris (somas neuronales), 
sustancia blanca (fibras nerviosas aisladas por mielina grasa, más células de sostén) y líquido 
cefalorraquídeo, o LCR (el líquido que ocupa las cavidades internas del cerebro y las que lo en-
vuelven). Además, las distintas resonancias magnéticas pueden conjugarse y crear así un modelo 
virtual tridimensional, que puede luego seccionarse a lo largo de cualquier plano o ángulo.

 Texto 468:

El postulado estructuralista (Chomsky 1965; Saussure 1966), según el cual la lingüística debe 
preocuparse esencialmente del hablante-oyente ideal en una comunidad de habla homogénea, es 
en principio incompatible con los postulados sociolingüísticos. La sociolingüística se ubica en el 
plano de la actuación para estudiar el hecho lingüístico en toda su dimensión social, ya que con-
sidera de vital importancia el hecho de que las lenguas se organizan primariamente para cumplir 
una función comunicativa y social. Al estudiar la lengua como conducta, por tanto, el sociolin-
güista se concentra en la variedad de formas en que se usa, y la observa como objeto complejo en 
el que se enlazan tanto las reglas del sistema lingüístico como las reglas y factores sociales que 
interactúan en un acto de comunicación social. 

67  Allen, J. S., Damasio, H. & Bruss, J. (2005). Estructura del cerebro humano. Investigación 
y ciencia, (340), 68-75.

68  Silva-Corvalán, C. & Enrique-Arias, A. (2017). Sociolingüística y pragmática del español. 
Georgetown University Press.

6. Señala a qué tipo de informe de lectura corresponden las características que 
se presentan en la siguiente tabla:
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7. Lee el siguiente fragmento perteneciente a un informe de lectura. De acuerdo 
con loque escribiste en el ejercicio anterior, ¿este fragmento pertenece a un 
informe expositivo o a uno argumentativo? Justifica tu respuesta.

8. Completa cada uno de los círculos del siguiente mapa mental con los cinco 
conceptos que refieren a las partes esenciales y comunes a todo tipo de informe. 
Guíate con las palabras que se encuentran en el recuadro.
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1. Con base en el siguiente texto, recupera la información más relevante para 
redactar el cuerpo del informe de lectura. Puedes guiarte con las siguientes 
preguntas: ¿Cuál es el objetivo del texto? ¿Cuál es la premisa? ¿Qué se puede 
concluir del texto? 

3.4.2    Aplica lo aprendido
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Texto 51                                                                                                                                                                                         

I. La magnitud de la desigualdad en México                                                                                                                       
Desigualdad en México en perspectiva comparada

1  Esquivel Hernández, G. (2015). Desigualdad Extrema en México. Concentración del poder 
económico y político. OXFAM. 

Gerardo Esquivel Hernández                                                                                                                                        
El Colegio de México

En comparación con otros países, ¿qué tan desigual es la distribución del ingreso en México? 
No es fácil responder a esta pregunta por tres razones. La primera es que los datos no son nece-
sariamente comparables. La segunda, que las encuestas de hogares en las que se basan las me-
diciones se realizan con muy diferente periodicidad entre países. La tercera es que, en realidad, 
hay muy pocos esfuerzos dedicados a la recopilación sistemática de indicadores comparables de 
desigualdad. No obstante, se cuenta con la base Standardized World Income Inequality Database 
y con la base de datos del Banco Mundial conocida como World Development Indicators. 

Ambas presentan cifras de desigualdad relativamente homogéneas para un periodo reciente y 
para una muestra amplia de países.

En la Standardized World Income Inequality Database, con datos de entre 2008 y 2012, México 
tiene un Coeficiente de Gini de 0.441 cuando el promedio es de sólo 0.373. En otras palabras: 
México tiene mucha más desigualdad que el promedio de todos los países en la muestra. De 
hecho y al ordenarlos de menor a mayor nivel de desigualdad, México ocupa el lugar 87 de 113 
países; el 76% de los países de esta muestra presentan menor desigualdad de ingreso. La segunda 
base de datos—para 132 países—confirma estos resultados. Aunque las cifras son más dispersas 
en el tiempo, se incluyen las más recientes de 2000 a la fecha. Aquí y con una metodología lige-
ramente distinta, México tiene un Coeficiente de Gini de 0.483, mientras que el promedio de los 
otros países es de sólo 0.404. En términos porcentuales, la diferencia es similar a la primera base 
de datos. Al ordenar a los países por desigualdad ascendente, México ocupa el lugar 107 de 132; 
es decir, 80% de los demás países tienen menor desigualdad. En ambos casos, México está dentro 
del 25% de los países con mayores niveles de desigualdad en el mundo.
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Texto 669

En cualquier caso, no interesa analizar sólo qué es la Antropología de la Educación, sino cómo 
se instala y se desarrolla en diferentes contextos intelectuales y sociales. La configuración de 
esos contextos determina el contenido intelectual compartido y el tipo de problemas con los que 
trabaja y las reglas de creación, evaluación y uso del conocimiento producido.

Texto 770

Como comunidad científica de profesionales, la Antropología de la Educación, en contextos 
pedagógicos, ha de explicitar las funciones de quienes integran el colectivo. Los tres modos de 
entenderla exigen algunas operaciones previas de cierta complejidad: qué es la Antropología 
general; su estructuración interna; la problemática de la educación como objeto de trabajo; el 
carácter interdisciplinar de la Pedagogía; y cómo se entiende su enseñanza. 

Texto 871

La Antropología de la Educación ha comenzado a configurarse como una asignatura troncal en 
los Planes de estudios pedagógicos; por lo tanto, interesa su adquisición y su transmisión, en un 
contexto pedagógico. Toda asignatura requiere, como soporte intelectual, un corpus heterogéneo 
de textos y autores, un conjunto delimitado de conceptos, teorías, métodos, temas y problemas. 
Y, por último, requiere también el soporte social de un colectivo profesional, universitario en 
nuestro caso, con determinadas funciones, que necesita un reconocimiento.

1  Puedes consultar el texto completo en https://doi.org/10.14201/3067
69  Bouché Peris, H., Fermoso Estébanez, P. Larrosa Bondía, J.& Sacristán Gómez, D. (1995). 
La Antropología de la Educación como disciplina: proyecto de diseño. Teoría de la educación, 
7, 95-114. https://doi.org/10.14201/3067

70  Bouché Peris et al., 1995.

71  Bouché Peris et al., 1995.

2. Los siguientes fragmentos forman parte del texto “La Antropología de la 
Educación como disciplina: proyecto de diseño” que puedes encontrar en 
la revista Teoría de la Educación1. Señala a qué parte pueden pertenecer, si 
forman parte de la introducción, el desarrollo o la conclusión.
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3. Realiza un texto descriptivo a partir de la siguiente imagen sobre el ciclo del 
agua1 (entre 70 y 150 palabras)

Los beneficios de esterilizar un gato72

La esterilización ofrece beneficios tanto para ti como para tu amado compañero.    
¿El beneficio de esterilizar un gato? Menos camadas no deseadas y menos preocupa-
ciones parentales pata ti.

Esterilizar (o castrar) es el proceso por el cual el veterinario de tu gato lo deja        

1  Global National Aeronautics and Space Administration. (2022). El ciclo del agua [imagen]. 
https://climate.nasa.gov/climate_resources/279/pagina-de-colorear-el-ciclo-del-agua/

72  Grunert, J. (2016, agosto 5). Los beneficios de la esterilización | Hill’s Pet. Hill’s Pet Nu-
trition. https://www.hillspet.com.mx/cat-care/new-pet-parent/benefits-of-neutering-a-cat

4. Uno de tus amigos está en contra de la esterilización de gatos, y juntos          
encuentran el siguiente texto. Indica si estás a favor o en contra de lo que el 
autor menciona y por qué.
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estéril. Cuando los gatos machos son esterilizados se le llama castración. Cuando 
las hembras reciben el mismo tratamiento, se le llama esterilización (sin embargo, se 
pueden llamar ambos esterilización).

Es difícil aceptarlo, pero actualmente no hay hogares suficientes para gatos que       
necesiten ser adoptados. De acuerdo a la Sociedad Americana de Prevención de la 
Crueldad a los Animales (ASPCA), 3.4 millones de gatos llegan a albergues cada 
año. Al esterilizar a tu gato, ayudarás a reducir la sobrepoblación de esta comunidad 
felina. Y aún más importante, la castración y esterilización ayudan a tu gato a tener 
una vida más larga y sana.

 

La entrevista como diálogo73

La entrevista, por su parte, es la segunda estrategia fundamental en los estudios        
etnográficos. Su relevancia radica en que “tejida sobre el diálogo, proporciona           
discurso ajeno, de los sujetos de estudio” (Velasco y Díaz de Rada 2006: 34). Me 
parecen especialmente significativas dos cuestiones apuntadas por estos autores:

- Tejida sobre el diálogo, es decir, evitando la formalidad siempre que sea 
posible, tendiendo a la conversación informal. Woods plantea que “entrevista no 
es precisamente un término afortunado, pues implica una formalidad que el etnó-
grafo trata de evitar” (1987: 82).

- Proporciona discurso ajeno, es decir, los sujetos de estudio ofrecen su        
visión sobre los particulares que se comenten.

 Las principales características que el etnógrafo debe tener para realizar entrevistas, 
según Woods, “giran siempre en torno a la confianza, la curiosidad y la naturalidad” 
(1987: 77). Otra cuestión es determinar quiénes serán los informantes principales del 
estudio, pues no siempre es una tarea sencilla, y en ocasiones es necesario realizar 
una tarea de “vagabundeo” (Goetz y Le Compte 1988: 108). Stake plantea que: “A 
menos que se haya tenido una experiencia negativa reciente, las personas general-
mente cooperan, les suele gustar que se conozca su historia, se sienten felices de 

73  Álvarez, Álvarez, C. (2008). La etnografía como modelo de Investigación en educación. 
Gazeta de Antropología, 24(1). http://hdl.handle.net/10481/6998

5. Tu profesor de habilidades de expresión oral te encomendó la realización de 
una entrevista con formato de diálogo a un profesionista acerca de su trabajo. 
A partir del siguiente texto, menciona las ventajas y desventajas que pueden 
presentarse al realizar la entrevista con el formato propuesto.
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ayudar a alguien a hacer su trabajo, aunque no sean optimistas sobre el beneficio que 
les pueda procurar la investigación” (Stake 2005: 58).

La principal ventaja de esta técnica es que estimula el flujo de los datos y que ofrece 
una información personal, que de otro modo sería imposible conocer.

Los foros de discusión también constituyen, desde la etnografía, una forma par-
ticular de entrevista, aconsejable cuando el tema a tratar genera conflicto entre los 
miembros de la comunidad.

Texto 974

Género y sociedad: del mundo Yoruba al Occidente

Muy por el contrario, de acuerdo con Matory, en la región Yoruba el sistema de género y su    
vocabulario son usados para crear un régimen social marcado por  posiciones relativas rígida-
mente jerarquizadas que atraviesan el ámbito entero de las relaciones humanas y de los humanos 
con las divinidades. Desgraciadamente, su obra no responde a la pregunta central: ¿cómo eso 
afecta efectivamente el género y el ejercicio de la sexualidad? La gramática de género es abor-
dada meramente como el idioma de las jerarquías sociales. El argumento enfatiza que los iconos 
del género se destinan fundamentalmente a sustentar y expresar la jerarquía social. A pesar de 
lo que el autor afirma, nos encontramos frente a un sistema que, aunque independiza el género 
del sexo biológico, no rompe y ni siquiera corroe el régimen de género, entronizándolo como 
paradigma de todas las relaciones en un mundo intensamente moldeado por las jerarquías. En 
el sistema Yoruba, afirma el autor que comento, el género existe a través de predicados, y estos 
predicados son sociológicos, relacionales. El femenino, como Matory nos lleva a comprender 
para el mundo que describe, es un atributo relativo a la posición de la novia, y el masculino no 
es un predicado del hombre sino del marido en su posición marital. El género, una vez más, es 
posición en relación y no esencia biológica (1994, p. 164). Pero, al final, una matriz rigida de 
poder y de prestigio jerárquica y heterosexual persiste en este orden de género “técnico” -para 
citar el término que Matory utiliza-, altamente artificial y autoconsciente. La distribución de 
derechos y de deberes y el código de etiqueta son determinados por el “género”, entendido de 
esta forma: como el lenguaje de los rangos relativos. Posiciones relativas móviles son conte-
nidas dentro de un paradigma institucional fijo. “Más que afirmar o desarticular las categorías 

74  Segato, R. (2003). Las estructuras elementales de la violencia. Prometeo. (Fragmento)

6. A partir del texto “Género y sociedad: del mundo Yoruba al Occidente”,                
llena el siguiente formato
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de género existentes, este transvestitismo sagrado sustenta transformaciones de género que lo 
tornan el más denso de todos los emblemas locales de poder (ase) y de subjetividad” (1994, p. 
175). Aquí, el acto de “montar” arma la escena de la asimetría (sexualmente, ritualmente y, en 
tanto alegoría, socialmente). “El género, entonces, es el idioma de las relaciones entre dioses y 
sacerdotes, caballeros y caballos, 238 padres e hijos, viejos y jóvenes, reyes y plebeyos” (1994, 
p. 177). Así, “como una fuente de predicaciones metafóricas sobre jerarquía política, privilegio 
económico y salud personal, el género deja de ser género como nosotros lo conocemos” (1994, 
pp. 177-178). Y el autor se pregunta: “¿El cross-dressing afirma o corroe los roles hegemónicos 
de género? ¿Cuáles son las fronteras que el cross-dressing ultrapasa?” (1994, p. 202). Yo diría 
que él mismo proporciona las evidencias para la respuesta: ninguna frontera es cruzada. Las po-
siciones fijas de hombre/mujer son sustituidas por las posiciones móviles, relacionadas, marido/
esposa en el centro del sistema. La estructura marido/esposa atraviesa el sistema organizándolo 
jerárquicamente. Marido/esposa se torna la metáfora permanente de la polis religiosa organizada 
jerárquicamente. Así, “el transvestitismo sartorial y cefálico” practicado en Oyo Yoruba no es 
visto por Matory como “una inversión ritual con la intención de manifestar el poder del desorden 
[...]. Ni surge para minar las desigualdades del poder relativo al género” (1994, p. 211). Antes, y 
claramente, Matory habla de la conservación de un orden por medio de la simbolización secun-
daria de ese orden y, así, el transvestitismo es conducido al centro del orden institucional, como 
una fuerza conservadora en la estructura. Eso en el sentido preciso de que, en las propias palabras 
de Matory, “el transvestitismo no es un fenómeno marginal. Es central, una vez que se encuentra 
codificado y diseminando en un estado imperial y hoy responde a las aspiraciones más profundas 
de centenas de miles de nigerianos, beninenses y, como podemos ver, brasileños” (1994, p. 215). 
Mientras Oyeronke dice al Occidente que el género no existía entre los Yoruba precoloniales y 
reivindica así la diferencia de su propio mundo y su propia diferencia, el recado de Matory es 
que el transvestitismo y la transposición de esquemas fijos de género a anatomías variables es un 
idioma eficaz de organización social tanto o más eficiente que una concepción de género asentada 
en la biología. Sobre todo porque, como el modelo de Matory sugiere, lo que cuenta es la lógica 
(jerárquica) de la matriz de género, no la anatomía que lo incorpora.
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Formato 1 - para elaboración de un informe de lectura

7. Apoyándote en el ejercicio anterior, elabora un informe de lectura en prosa 
con el texto previamente dado. Utiliza el formato de la tabla 3.4.
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UNIDAD 4. EL INFORME DE LECTURA                                                          
COMO ESTRATEGIA DE APRENDIZAJE

Eva Patricia Velásquez-Upegui
Sofia Alejandra Villalva Camacho

Universidad Autónoma de Querétaro (UAQ)

El aula de clases es un espacio en el que circulan los discursos académicos 
como herramienta de acceso al conocimiento, como mecanismo de validación 
de los aprendizajes y, también, como producto de generación e innovación de 
los saberes. De este modo, tal espacio se concibe como el contexto en el que se 
dinamiza la lectura y la escritura académica en sus diferentes dimensiones y, por 
ende, es esencial analizar de qué manera los textos se integran en los procesos de 
enseñanza-aprendizaje para conseguir los mejores efectos cognitivos derivados 
tal integración del discurso académico. Este capítulo está dirigido tanto a docen-
tes como a estudiantes, en la medida en que se intenta destacar la relevancia del 
Informe de Lectura en el proceso de enseñanza-aprendizaje, este aspecto permite 
comprender las ventajas que exhibe para todos los actores involucrados en este 
proceso.

En este apartado presentamos la relevancia del informe de lectura en el proceso 
de enseñanza-aprendizaje, desde tres dimensiones: la primera, como orientación 
para la construcción del conocimiento en la medida en que sirve de guía para la 
lectura y para la escritura académica; la segunda, como mecanismo para el apren-
dizaje autónomo; y la tercera, como herramienta de evaluación y monitoreo del 
aprendizaje. 
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Competencia general:

•• Reconocer las ventajas del informe de lectura como una guía para la cons-
trucción autónoma del conocimiento

Competencias particulares:

•• Conocer la relevancia que tiene el informe de lectura en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje.
•• Identificar el informe de lectura como una herramienta para mejorar el 
rendimiento académico.
•• Emplear el informe de lectura como una guía para mejorar la lectura y 
la escritura académica, así como para reforzar el aprendizaje autónomo.
•• Reconocer en el informe de lectura una herramienta de evaluación del 
aprendizaje y del dominio de habilidades para la lectura y escritura 
académica.

4.1    El informe de lectura como guía para la construcción de conocimiento

La lectura y la escritura son habilidades necesarias para un óptimo desempeño        
académico en la universidad. Cuando el estudiantado ingresa a la formación univer-
sitaria, por lo regular, se espera que estas habilidades se hayan desarrollado en los 
grados escolares previos, y que los retos de la educación superior, entre otros, sean 
potenciar las destrezas ya adquiridas. Sin embargo, la mayoría de las veces ocurre que 
la lectura y la escritura no se han consolidado y, por el contrario, el estudiantado cuenta 
con un desarrollo bastante incipiente de dichas habilidades. Además, los propósitos y 
retos de la educación superior están orientados a la formación profesional lo que exige 
nuevas formas de leer y escribir que implican nuevos retos para el estudiantado, es 
decir, deben enfrentarse a situaciones y aprendizajes distintos que le exigen nuevas 
habilidades y destrezas académicas.

Algunas tareas en el ámbito escolar pueden resultar bastante complejas, este es el 
caso de la lectura sobre un saber específico. La lectura es una de las mejores he-
rramientas para acceder al conocimiento, y cuando el estudiantado no cuenta con la 
competencia para llevarla a cabo el proceso de aprendizaje puede verse seriamente 
afectado, puesto que como lo señala Arándiga (2005):
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Disponer de una adecuada competencia en lectura comprensiva es una garantía 
para acceder al conocimiento escrito, y en la escuela, esta competencia es básica 
para la búsqueda y localización de información en diversidad de textos escritos, 
en Internet, para resolver problemas de distinta índole, para interpretar gráficos; 
analizar datos, mapas, y disfrutar con la lectura, entre otras tareas (p. 50).

El cuerpo docente se enfrenta, no solo al reto de abordar el saber específico de 
su área de conocimiento, sino también a la dificultad que presenta buena parte del 
estudiantado para el acceso a la información a través de la lectura. Una manera 
de orientar este proceso, para conducir a la comprensión de documentos especia-
lizados desde cada asignatura, es a través del informe de lectura, en la medida en 
que proporciona una guía para leer y extraer la información de mayor relevancia 
en el texto. Este proceso se realiza desde el aula de clase bajo la dirección de do-
centes, con independencia de que exista o no un acompañamiento para el grupo 
de estudiantes fuera del aula de clase, es decir, aunque en las instituciones exista 
un plan formativo para el desarrollo de estas habilidades discursivas75. 

En el proceso de aprendizaje, la orientación ofrecida por el profesorado es fun-
damental e indispensable para el desarrollo del conocimiento. En este sentido, el 
informe de lectura constituye el trazado de una ruta que le permite al estudian-
tado mantener un acompañamiento permanente durante su proceso lector. Esta 
guía se vuelve imprescindible, en la medida en que los textos académicos, en 
muchos casos, resultan ser de difícil acceso (Ulloa Herrera et al., s.f).  De modo 
que el informe permite que el estudiantado progrese en su nivel de comprensión, 
puesto que a medida que avanza en el proceso de lectura cumple con una serie de 
tareas que abonan a la comprensión local y global de un texto.

Si bien el aprendizaje autónomo es una finalidad de la formación académica, las 
tareas guiadas por el cuerpo docente serán la vía que garantice esta meta. Como 
una actividad guiada, la ventaja esencial del informe de lectura es que posibilita 
que el estudiantado reconozca la relevancia que tiene cierto contenido propuesto 
en su formación disciplinar, además de permitirle identificar los conceptos claves 
dentro del tema que se esté abordando, y su relación con el contenido general de 

75  En la Universidad Autónoma de Querétaro el Grupo de Investigación en Análisis del Dis-
curso Oral y Escrito (GIADI) lleva a cabo el proyecto Centro de Formación Permanente en Habi-
lidades para el Dominio del Discurso Académico (CEDIAC) que tiene como objetivo contribuir 
al desarrollo de la lectura y la escritura académica en la universidad a través de actividades per-
manentes dirigidas a la comunidad en general.
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la asignatura. Este tipo de aproximación al texto constituye la base para que el 
estudiantado diseñe su propia ruta para la construcción del conocimiento.

El informe de lectura estructura el proceso lector dado que propone una               
serie de etapas que orientan y conducen al estudiantado en la comprensión de un 
nuevo conocimiento. De acuerdo con Galván (2018), estas etapas se refieren a 
la producción de sentido y a la producción textual. En cuanto a la producción de 
sentido, hace referencia a una lectura atenta y cuidadosa, al reconocimiento de 
la estructura del texto y a la comprensión de su significado; es decir, a la identi-
ficación de los objetivos, hipótesis, antecedentes, argumentos y conclusiones76. 
Por su parte, la producción textual involucra la planeación escritural de un texto 
nuevo en relación con la estructura de un texto fuente, la redacción crítica y la 
revisión final. La realización de un informe, desde esta perspectiva, requiere de 
la transformación del conocimiento a través de la comprensión de los saberes 
que autores y autoras del texto fuente movilizan en su discurso en relación con 
los conocimientos que lectores y lectoras poseen, esto conlleva al progreso en el 
dominio de los distintos niveles de lectura desde la descodificación a la lectura 
metatextual77(Arenas Torres, 2014).

La riqueza del informe de lectura como tarea escolar radica en que combina 
dos habilidades que posibilitan la consolidación del aprendizaje: la lectura y la 
escritura. En este sentido, además de leer para comprender, el informe de lectura 
permite evidenciar la adquisición del conocimiento, a través de la escritura, es 
decir, la escritura como medio para construir el saber disciplinar (Navarro, 2017).  
En su realización, el estudiantado se prepara de manera integral para asumir los 
retos de su aprendizaje y de su posterior desempeño en ámbito laboral, dado que 
tanto la lectura como la escritura son actividades inherentes a la vida universitaria 
y profesional (Tapia-Ladino & Burdiles Fernández, 2009).

76  Véase la Unidad 1, apartado 1.2 Leer textos académicos: ¿por qué y cómo?

77  1) fonética: separación de palabras en unidades fonéticas mediante espacios en blanco; 2) 
decodificación primaria: dotar a las palabras de sus significados haciendo uso del léxico, sino-
nimia, contextualización y radiación; 3) decodificación secundaria: procesar ya no las palabras 
de forma aislada sino como componentes de una estructura mayor; 4) decodificación terciaria: 
Entender la relación entre las proposiciones; 5) Lectura categorial: Identificar la estructura se-
mántica del texto; 6) Lectura metatextual: Entablar una relación entre el texto y aspectos exter-
nos a él.  (Arenas Torres, 2014, p. 54-59).
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La escritura, desde esta perspectiva, activa los saberes que el estudiantado ha ad-
quirido para construir y reconstruir un conocimiento nuevo. Esta actividad exige, 
por tanto, el análisis de lo que otras voces han dicho sobre un tema, es decir, se 
realiza una representación que evidencia la comprensión de la propuesta abordada y, 
a la vez, permite el avance hacia un conocimiento más complejo.

En el proceso de escritura del informe, por lo regular, el estudiantado expone 
su posición frente a la lectura, dialoga con autores y autoras y expresa su com-
prensión frente a los conceptos abordados de manera original y crítica (Galván, 
2018). El desarrollo de esta naturaleza promueve la construcción de una voz pro-
pia diferenciada de la voz ajena del texto. Este aspecto posibilita la construcción 
de una identidad como lector(a)-escritor(a), que se manifiesta en la seguridad a 
la hora de producir un texto y que, además, permite generar hábitos de reconoci-
miento de la autoría a través de una adecuada atribución del conocimiento ajeno.

4.2    El informe de lectura promueve la autonomía en el aprendizaje

La situación de salud actual ocasionada por la pandemia de SARS COV-2 ha 
provocado que la población mundial se recluya en sus viviendas, limitando el 
acceso a lugares concurridos como las escuelas, colegios e instituciones univer-
sitarias. Esta situación ha desplazado el proceso de enseñanza-aprendizaje de las 
aulas presenciales a la completa virtualidad, aspecto que ha inducido a la pro-
moción de la autonomía frente al desarrollo del conocimiento78. Cárcel Carrasco 
(2016) define el aprendizaje autónomo como “un proceso donde la propia perso-
na autorregula su aprendizaje y toma conciencia de sus propios procesos cogni-
tivos y socio-afectivos” (p. 54). Se habla de aprendizaje autónomo cuando una 
persona es capaz de llevar a cabo tareas de manera independiente como resultado 
de la autorreflexión en torno a sus conocimientos y motivaciones para aprender. 
Esta autonomía puede alcanzarse a través de estrategias79 que, además de prepa-
rar al estudiantado para un óptimo desempeño académico, lo sitúan dentro de las 
prácticas académicas.

78  Esto es válido no solo en un escenario de pandemia ya que la lectura y, por lo tanto, la ela-
boración de un informe de lectura, implican una actividad individual que motiva el desarrollo del 
aprendizaje autónomo independientemente del ámbito en que se realice dónde se realice.

79  De acuerdo con Coloma Romero et al. (2015) una estrategia corresponde con el conjunto de 
pasos para el logro de un objetivo, en nuestro caso corresponde con el desarrollo del conocimien-
to a través de la realización del informe de lectura.
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El informe de lectura prepara al estudiantado para acceder a diferentes tipos 
de textos y para desarrollar un método propio que le permita conducir su propio 
aprendizaje, es decir, en la medida en que tiene el control sobre esta estrategia, 
puede mejorar su eficacia y resultados, además de extender su empleo en diferen-
tes tareas académicas en general. Asimismo, el informe es una estrategia que el 
estudiantado podrá utilizar fuera del aula de clases y en su quehacer profesional, 
porque le permite convertirse en protagonista activo de su aprendizaje; alguien 
que reconoce sus necesidades y plantea un objetivo claro para satisfacerlas, y así 
avanzar en el dominio de un saber específico (Buitrago & Úsuga, 2019).

Al igual que otras estrategias lectoras, el informe de lectura le permite al es-
tudiantado adquirir, retener, procesar y recuperar información (Castillo Anteu, 
2011). Es una estrategia que supone el procesamiento profundo de la informa-
ción, puesto que además de posibilitar la comprensión en un nivel superficial, 
estructural y semántico del texto, conduce a la generación de un conocimiento 
observable plasmado en la escritura. Este conocimiento se formaliza a través de 
una determinada tradición discursiva ligada al área disciplinar en la que el texto 
se inserta, lo que supone el conocimiento profundo de los modos de escritura 
académica, la argumentación desde el punto de vista científico (Carlino, 2008) y 
la manera cómo los textos circulan en el ámbito académico.

Rincón Castellanos (s.f) afirma que el informe de lectura le ofrece al estudiantado 
la posibilidad de ampliar sus conocimientos, recoger información, estructurar su 
pensamiento, forjarse un criterio propio y, adicionalmente, prepararse para abor-
dar otras formas de escritura más complejas—como la monografía, la tesis y el 
ensayo— (p. 136). Por tanto, es una herramienta versátil, en la medida en que su 
empleo constituye la base para la construcción de textos académicos de mayor 
complejidad más allá del propio informe. Se trata del desarrollo de un conoci-
miento de base que, posteriormente, se convierte en el fundamento de procesos 
más complejos dentro de la investigación, por ejemplo, la conformación de ante-
cedentes, marcos de referencia, marcos teóricos, entre otros.

Las características del informe de lectura anteriormente mencionadas conducen 
al estudiantado hacia el aprendizaje autónomo, el cual debe llevarse a cabo a tra-
vés de una práctica, en principio, guiada por el profesorado en el aula de clases, 
hasta convertirse en un trabajo independiente y constante. Así el informe posibi-
lita que el estudiantado realice tareas de comprensión y producción planeadas y 
ejecutadas desde el momento mismo en que inicia la lectura.
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Desde el punto de vista textual, en el proceso de generación del informe, el 
estudiantado reconoce y, a la vez, plantea una superestructura textual, entendida 
como la estructura global que caracteriza el tipo de texto (Van Dijk, 1978) en la 
medida en que logra detectar la organización jerárquica de las ideas en el texto 
fuente. La relevancia de esta tarea radica en que se identifica el orden en el que 
están distribuidas las unidades textuales y la relación que existe entre ellas como 
parte de la estructura discursiva. De acuerdo con Van Dijk (1978) “la superes-
tructura es una especie de esquema al que el texto se adapta” (p. 143), es decir, le 
confiere cierta identidad y pertenencia a una determinada tipología textual.

El informe de lectura no solo implica la detección de la superestructura textual, 
sino también de los nodos desde los que se deriva el contenido. Cada nodo se 
desarrolla de manera extensiva en macroestructuras o redes de significado. De 
modo que el estudiantado reconoce las ideas centrales del texto y sus derivacio-
nes a través de ideas secundarias, es decir, detecta las funciones que cada red 
semántica cumple en la construcción discursiva.

La identificación de la superestructura y la macroestructura textual da lugar a la 
comprensión global del texto y, a su vez, dichas estructuras al ser integradas en 
la producción escrita dan lugar a la consolidación del conocimiento. Aunque este 
proceso también se lleve a cabo en la realización de un resumen, en el informe 
de lectura se exige, además, la evaluación de los contenidos y la integración de la 
información en un conocimiento propio. El informe se convierte en un producto 
observable del aprendizaje adquirido, en el que la información nueva es sistema-
tizada, estructurada y evaluada por el estudiantado.

4.3    El informe de lectura en el aula de clases

El informe de lectura en el aula de clases dinamiza el proceso de enseñanza-      
aprendizaje. Como se mencionó previamente, es una estrategia para el aprendi-
zaje autónomo y, a su vez, es un mecanismo para que el profesorado pueda iden-
tificar el progreso académico del estudiantado en cuanto al dominio de su saber 
disciplinar, y a la manera cómo estos conocimientos se formalizan en sus propias 
tradiciones discursivas. Como lo plantea Jurado Jurado (2018), el informe no 
está al margen de las competencias profesionales ni de las prácticas discursivas 
del propio saber científico, por el contrario, promueve su dominio y apropiación.
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En nuestra práctica docente, hemos observado que el informe de lectura intro-
duce al estudiantado en el conocimiento del discurso académico y lo dispone para 
su misma práctica. La realización frecuente de informes a lo largo de un curso 
genera progresos observables en la lectura y escritura académica. Dentro del aula 
de clases se propone que todo texto leído vaya acompañado de la entrega de un 
informe, de modo que cada entrega realizada por el estudiantado haga parte de 
la evaluación global, además de estar sujeta a la retroalimentación del profeso-
rado para garantizar su mejora, sin estar sujeto necesariamente a una valoración 
cuantitativa, sino que la propia entrega y corrección constituyan en sí mismas el 
logro del aprendizaje.

Cada informe de lectura supone un reto cognitivo para el estudiantado en térmi-
nos de la comprensión y producción escrita, además de que conlleva una autoe-
valuación permanente, de modo que la presentación de un nuevo informe permite 
subsanar las dificultades presentadas en el informe inmediatamente anterior. Por 
esta razón, se recomienda que el estudiantado conserve sus producciones para 
que puedan cotejar su progreso a lo largo del curso. Se entiende entonces que la 
autonomía no tiene que ver exclusivamente con la adquisición del conocimiento, 
sino también con la autoevaluación frente al desarrollo de habilidades para la 
lectura y la escritura académicas.

Como propuesta de trabajo en el aula, ofrecemos un formato para la presenta-
ción del informe de lectura, sin el ánimo de que sea único. Este formato lo hemos 
empleado con resultados muy positivos para la realización de informes de artículos 
científicos en el área de la lingüística teórica.  La extensión sugerida no debe 
exceder las dos cuartillas (Tabla 4.1). Entre los resultados positivos se encuentra 
que el estudiantado mejora las habilidades para: i) el reconocimiento de la estruc-
tura del texto, ii) la comprensión de las ideas centrales del autor, iii) la síntesis de 
la información, iv) la redacción y la ordenación de las ideas, v) la eficacia en la 
lectura y la escritura y vi) la expresión de comentarios críticos del texto.
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Tabla 4.1  Formato sugerido para el informe de lectura

A continuación, compartimos un ejemplo de un informe de lectura realizado por 
una estudiante para la materia de Fonética y la Fonología en el área disciplinar 
de Lingüística Teórica, para ilustrar el producto final de este proceso (Tabla 4.2):
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Tabla 4.2  Formato diligenciado del informe de lectura
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Como se comentó previamente, se espera que el estudiantado pueda recibir 
una evaluación cualitativa que le permita reconocer los puntos en los que deben 
aportar información más profunda, clara o precisa. En la Tabla 4.3, se ofrece una 
propuesta de evaluación a manera de rúbrica que puede servir como guía para 
emitir una evaluación al trabajo realizado.
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Tabla 4.3  Propuesta de rúbrica para el informe de lectura

Continúa → 
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Concluimos este apartado recordando que la lectura y la escritura son habilida-
des necesarias para un óptimo desempeño académico en la universidad. No obstante, 
algunas tareas como leer un documento sobre un saber específico pueden resultar 
una actividad bastante compleja para gran parte del estudiantado, aunque esta sea 
una de las mejores herramientas para acceder a la información y generar conoci-
miento. De manera que el profesorado a nivel universitario se enfrenta a un reto 
doble, por un lado, el de abordar el saber específico de su área de conocimiento 
y, por el otro, el de orientar el aprendizaje ante la dificultad que presenta el estu-
diantado para el acceso a la información a través de la lectura. 

Una manera de orientar este proceso de lectura de documentos especializados 
desde cada asignatura es a través del informe de lectura, dado que permite que 
el estudiantado: a) cumpla con una serie de tareas que abonen a la comprensión    
local y global del texto a medida que avance en el proceso de lectura, b) identi-
fique las superestructuras y las macroestructuras que dan lugar a la comprensión 
del texto, c) genere una estructura del proceso lector que le permita conocer la 
forma cómo debe introducirse en la adquisición de un nuevo conocimiento, d) 
evidencie su proceso de comprensión a través de la escritura proporcionando un 
aprendizaje integral, e) amplíe sus conocimientos, recopile información, estruc-
ture su pensamiento, se forje un criterio propio y se prepare para abordar otras 
formas de escritura más complejas—como la monografía, la tesis y el ensayo— y  
f) genere un aprendizaje autónomo. 

De igual forma, esta herramienta permite que el profesorado: a) dinamice el 
proceso de enseñanza-aprendizaje, b) brinde una guía para integrar la habilidad 
de la lectura y de la escritura, c) conozca el proceso de comprensión de sus estu-
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diantes mediante su capacidad para detectar información de mayor relevancia y 
d) identifique el progreso académico del estudiantado en cuanto al dominio de su 
saber disciplinar. 

Por todo lo anterior, se puede decir que el informe de lectura conduce al estu-
diantado al autoaprendizaje y es una herramienta que lleva al profesorado, inde-
pendientemente de su área de especialidad, a la enseñanza exitosa de los saberes 
propios de su campo de estudio. Al final, se busca que el estudiantado sea capaz 
de realizar un trabajo autónomo y permanente para llevar a cabo procesos com-
plejos dentro de la investigación, o bien, desempeñarse de forma exitosa en cual-
quier ámbito profesional.

4.4    Actividades 

4.4.1    Prueba tus conocimientos

De acuerdo con la información del capítulo, responda las siguientes preguntas 
de selección múltiple con única respuesta.

a) Realice un resumen del texto.

b) Transcriba las ideas principales.

c) Cuente con una guía para su desarrollo.

d) Realice un mapa conceptual.

a) Realice una buena evaluación cuantitativa del aprendizaje.

b) Explique bien un tema.

c) Conozca el proceso de comprensión lectora.

1. Al momento de realizar un informe de lectura es importante que el 
estudiantado:

2. El informe de lectura permite, entre otras cosas, que el profesorado:
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d) Propicie el aprendizaje autónomo del estudiantado.

a) Aprendan las reglas ortográficas.

b) Desarrollen un aprendizaje autónomo.

c) Mejoren sus calificaciones.

d) Adquieran nueva bibliografía.

a) Sí, porque todos los textos son académicos y circulan en ámbitos universitarios.

b) No, porque cada texto tiene características particulares según su tipología y la 
disciplina a la que pertenece.

c) Tal vez, porque son publicados por revistas y editoriales de prestigio 
académico.

d) Ninguna de las respuestas anteriores.

a) Obtener un aprendizaje integral.

b) Generar un aprendizaje autónomo.

c) Forjarse un criterio propio que le prepara para redactar otro tipo de textos.

d) Todas las respuestas anteriores.

3. De acuerdo con el texto anterior, el objetivo del informe de lectura es que el 
estudiantado:

4. Todo informe de lectura debe realizarse de la misma manera:

5. Cuando el estudiantado realiza un informe de lectura logra:
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a) Escritura y ortografía.

b) Lectura y escritura.

c) Escritura y gramática.

d) Lectura y corrección de estilo.

a) Evidencia la comprensión lectora mediante la escritura.

b) Aporta información sobre qué tan cognitivo es el alumnado.

c) Convierte al estudiantado en lectores y lectoras funcionales.

d) Todas las respuestas anteriores.

a) Ámbito académico.

b) Ámbito técnico.

c) Ámbito literario.

d) Ámbito comunicativo.

a) Un tipo de texto científico.

b) Un método para desarrollar la escritura creativa.

6. El informe de lectura conjunta estas dos habilidades que son indispensables 
para el aprendizaje:

7. El informe de lectura no sólo es una guía para adquirir conocimientos, sino 
que además:

8. El informe de lectura sirve como una introducción al:

9. El informe de lectura es:
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c) Un método para buscar información relevante en medios.

d) Una guía que ayuda a desarrollar y consolidar el conocimiento.

a) Evaluarse cuantitativamente.

b) Autoevaluarse.

c) Ser evaluados por pares.

d) Evaluarse en función de su progreso.

4.4.2    Actividad de respuesta abierta

Contesta ampliamente las siguientes preguntas:

1. ¿De qué manera el informe de lectura aporta a la construcción de conocimiento?

2. ¿Cómo se ligan el informe de lectura y la autonomía del aprendizaje?

3. ¿Por qué es importante considerar la estrategia del informe de lectura dentro 
del aula de clases?

 

10. Desde el proceso de enseñanza-aprendizaje, los informes de lectura deben:
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